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VICIOS DE LA ENSEÑANZA.

La libertad de la enseñanza ha prodn- 
cido amargnlsimos frutos y está dando 
ocasión á lamentables abasos.

Ya hemos indicado en diversas ocasio» 
nes los vicios de que adolece el nnevo sis­
tema con respecto á la javentad que se 
dedica al estadio de las ciencias, y el país, 
qae ha empezado á tocar prácticamente 
las consecaencias, no ha ocultado la cre­
ciente alarma y profunda inqaietnd que 
sentia al ver qae el mal arrecia por mo­
mentos, y qae no bastaban para estirparle 
medidas ineficaces ni remedios tardíos ó 
equívocos.

Algo se ha hecho por el actual Gobier­
no para regularizar, metodizar y hacer 
provechosa la enseñanza, especialmente 
para los escolares qae van á adquirir en 
los establecimientos universitarios y de­
más de enseñanza pública la instrucción 
literaria 6 científica que se proponen, 6 
la que es propia de la carrera á que sus 
familias les destinan; pero ha sido poco 
para lo que era preciso hacer, y como no 
le hemos escatimado por ello nuestros 
aplausos, creemos tener derecho para 
aconsejarle que continúe la reforma que 
ha iniciado, con general beneplácito, sin 
debilidades ni vacilaciones, teniendo pre.  ̂
sen te la máxima de que «nada debo con­
siderarse hecho, cuando falta algo por 
hacer.»

Mucho puede hacerse, en efecto, para 
estimular la aplicación de los jóvenes y 
hacerlos comprender sus deberes, así para 
con la sociedad como para con sus maes­
tres, apartándoles del vicio y la disipa^ 
cion, evitando al propio tiempo que los 
holgazanes y los díscolos se impongan á 
los más estudiosos, aprovechados y pun­
tuales, produciendo escenas anárquicas y 
colisiones tumnltaosas, allí donde es más 
necesario el reposo del espirita, sin el 
cual no es posible penetrar los arcanos de 
ja ciencia ni llegar al templo del saber.

Pero no basta prevenir ó corregir los 
abasos de la juventud, y enseñarla á ca- 
mícar por la senda del deber, única que 
puede conducir al bien de la pátria y á 
sn propio engrandecimiento; para que el 
sistema de enseñanza sea lo que debe ser, 
es preciso también, y ha llegado á ser nr- 
gentísimo, que se corrijan y prevengan 
también los abusos y las faltas en que 
con frecuencia incurren algunos profeso­
res que, desconociendo su verdadera mi­
sión, y en nuestro concepto tr-nspasando 
la órbita de sus deberes profesionales, 
han abasado y abusan (le la libertad de 
la enseñanza en mayor escala y con más 
dañosos resaltados que la juventud, cuya 
inteligencia no cultivan como debieran, 
cuya razón tienden á extraviar y cuyos 
nobles sentimientos se exponen á per­
vertir.

Nosotros negamos en absoluto á los 
profesores á sueldo del Estado el dere­
cho que algunos de ellos, poco*discretos 
ó excesivamente vanos, se han arrogado 
de hacer desde la cátedra propaganda 
política y de sostener doctrinas anti-ca- 
tólicas que tienden á destruir los ci­
mientos de la sociedad y á relajar los
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Poco después de las diez entraba aquel esplén­
dido cortejo en la Catedral nueva, cujas puertas 
principales, completamente abiertas, dejaban ver el 
suntuoso interior de aquel gran templo.

£ n  la nave lateral izquierda se habia construido 
el salón de costumbre, con una gran plataforma j  
largas filas de asientos para los doctores y otras en 
el pavimento del templo para las señoras y caballo 
roa que concurriesen á la ceremonia: ricos tapices 
cerraban los espacios entre los pilares de aquella 
inmensa fábrica y magníficas alfombras cubrían la 
plataforma y pavimento de aquel vasto recinto; al 
fondo del salón h^bia un dosel de terciopelo, bajo 
el cual se sentaban el Caucelario, Rector y padri 
no del graduando.

Al lleg r los bedeles á los primeros pilares del 
salón, todos los concurrentes se pusieron en pié: 
los doctores subieron lentamente, oolocándose cada 
cual delante del asiento que le estaba preparado y 
esperando que llegasen á los suyos el Cancelario, 
Rector y padrino del graduando, y que este ocu-

vínculos de la familia, tanto más vigoro 
sos y sagrados, cnanto es más firme y 
compacto el mútuo respeto, el cariño re­
cíproco y la unidad de ideas, de senti­
mientos y de creencias entre los indivi­
duos que la componen.

Ese abuso constituye la más odiosa ti­
ranía, no solo sobre la juventud, que lle­
garía á depravarse si se abandonara su 
impresionable y puro corazón, y su aun 
no bien desarrollada inteligencia, á los ar­
rebatos del orgullo, á loa desvarios de la 
impiedad y á las seducciones del positi­
vismo ó del placer, sino también para los 
padres de familia, que se verían obliga­
dos por el mismo Estado á poner sus hi­
jos bajo la dirección do maestros ó profe­
sores descreídos ó insensatos, que procu­
rarían borrar de su corazón los sentimien­
tos de piedad y las nociones de moral 
cristiana que debieron al amor y entra­
ñable solicitud de sus padres.

Esto no se consiente eu ninguna parta 
á los profesores del Estado, que tienen el 
deber, cualesquiera que sean sus opinio­
nes, de respetar los sentimientos religio­
sos y la moral pública del Estado mismo, 
ó sea la que reconoce y profesa como tal 
la inmensa mayoría del país.

Esto no es libertad de enseñanza, sino 
abuso, tiranía, desvanecimiento y oonfu - 
síon lamentable de pretendidos filósofos 
y de sofistas engreídos, que en vez de en­
señar la verdadera ciencia y contribuir á 
formar ciudadanos entendidos, justos y 
prudentes, contribnyen, sin sospecharlo 
quizá, á propagar la ignorancia y la in­
moralidad, á orear con nuevas sectas nue­
vos y peligrosos antagonismos, á excitar 
las pasiones y á trastornar la sociedad, y 
esta no es en verdad la misión de los qne 
en nombre del Estado tienen el deber do 
enseñar á la juventud.

Otros abasos se cometen por algunos 
profesores, que, aunque de diversa índo­
le y do menos trascendencia, dificultan la 
enseñanza y perjudican en gran manera á 
la juventud, y deben por lo tanto corre­
girse.

A reserva de ocuparnos de ellos con la 
imparcialidad y moderación que corres­
ponde á escritores que bascan el bien y 
desean qne se corrija el error, sin lasti­
mar á personalidad alguna y respetando 
las intenciones de todos, hablaremos li - 
geramente de dos harto sensibles que ba 
denunciado nn ilu; trado colega que nos 
ha precedido en este enojoso trabajo.

Uno de esos abasos, que más bien pue­
de ya llamarse verdadera manía, es el qne 
cometen ciertos prc fasores muy dados á 
las abstracciones do los filósofos kransis- 
tas y hegolianos, los cuales, admitiendo 
qne ellos entiendan sns propias explica- 
oione.'i, hablan á sus discípnlos en nn len­
guaje tan oscuro, tan metafíaico, tan si - 
bilitico é iacomprensible, que hacen de 
todo punto inútil su explicación y en tra­
bajo, haciendo que pierdan el tiempo, la 
afición al estadio y hasta la paciencia sus 
propios discípulos, los cuales suelen por 
esta cansa estar tan enterados al fin del 
curso de lo concerniente á sn asignatura, 
como el primer dia. Y para qne no les 
pueda quedar duda, y su aburrimiento 6 
desconfianza sea mayor, los mismos cate­

para sn pnesto correspondiente en la plataforma. 
Terminada la correcta colocación de todo el claus­
tro de doctores, cesaron de tocar los atabales, ba­
jos, clarinetes y chirimías; sentáronse el Cancelario 
y Rector, y á sn indicación, y prévio el golpe dado 
con su bastón por el bedel mayor, todos los docto­
res y convidados.

£1 graduando permanecía en pié: delante de él, 
y enfrente de la mesa de la presidencia, habían 
sido colocadas en otra las insignias de doctor por 
los niños qne las habían llevado.

Uno de estos, de rubia y larga cabellera, de voz 
clara, dulce y argentina, comenzó, prévia la venia 
del Cancelario, á recitar con infantil candor y sin 
igual desembarazo, la relación de méritos del que 
aspiraba á ser laureado con la borla, relación en 
latín, en la cual los merecimientos de la vida pri­
vada y de la ascendencia del graduando, de su pre­
claro nombre y de cuantos hechos hubiesen ilus­
trado á su familia, no entraban por menos qne los 
que hubiese contraído en su carrera literaria. La 
relación terminaba annnciando el tema ó preposi­
ción que el doctorando iba á defender, pro obti- 
Henda Doctoratuí laurea, y que se hallaba lujosa­
mente impresa en seda de Damasco de los colo­
res de las distintas facultades.

£1 licenciado pronunció en defensa de sn tesis el 
breve discurso reglamentario, al cual contestó, á 
nombre del claustro, el Cancelario, terminando con 
sus palabras aquel simulacro de pública argumen- 
taciúd.

Acto continuo el bedel mayor dió con su bastón 
un golpe en la plataforma: ductores y oonenrrentes 
se pusieron en pié. El graduando, con voz clara y 
firme entonación, pronunció aquel solemne y mag­
nífico juramento, con el cual la Universidad de Sa •

dráticos suelea decirles frecuentemente 
que necesitan algunos años de mucha 
aplicación para adquirir las nociones más 
elementales de aquello mismo qne, segnn 
el plan de estadios vi'rente, tienen obli­
gación de aprender en nn solo curso.

Si esto se dijera á hombres formales y 
experimentados y se convencieran de ello, 
seguro es que no darían lugar al maestro 
á repetirlo, porque no volverían á su cáte­
dra, haciendo estéril su asistencia; pero 
nn hombre de cierta edad y en la pleni­
tud de su inteligencia, puede penetrar al 
través de las abstracciones motafiaioas y 
de los esparcimientos retóricos y de las 
nebnlosidades de ciertas esonelas ó sectas 
filosóficas, en los misterios de la ciencia y 
sacar algún provecho de las Inoubracio- 
nes del maestro, siquiera sea el conoci­
miento de la paradógica confasion de su 
estéril y desacreditado sistema; pero los 
jóvenes de 14 á 18 años, ^qné han de 
aprender con osas filosoñaa laberínticas y 
con osos maestros-orácnlos, modernas p i­
tonisas, enya elocuencia consiste en ha­
cerse incomprensibles?

Obro de loa abusos á que se refiere el 
periódico aludido, y es, por desgracia, 
harto frecneute, es el de estar explicando 
meses y meses, y á veces hasta acercarse 
el término del curso, loa prolegómenos 
de una asignatura ó las relaciones de 
esta oon alguna otra, sin entrar en la ex - 
plicacion ó exámen Verdadero de la cien­
cia cuya enseñanza les está encomen­
dada.

Esto, como hemos dicho, es frecuente, 
habiendo llegado el caso, que podríamos 
oitar, de nn profesor que, después de ha­
bar invertido todo el tiempo del curso 
académico en explicar lo qne él llama 
relaciones y prolegómenos, sin dar ver­
dadero comienzo á su asignatura, ó como 
suele decirse, sin entrar en materia, se ha 
despedido de los discípnlos en vísperas 
de los exámenes recomendándoles que 
consulten para presentarse á sus exami­
nadores tal ó cual obra de seis ó siete to - 
mos, sin quedarles tiempo ni aun para 
repasar sus índices.

También nos parece nna grave falta de 
método no designar obras de texto, si­
quiera para facilitar el estadio y la mejor 
inteligencia de las explicaciones, viéndose 
los alumnos obligados á tomar apantes, 
que se hacen imposibles, ya porque no 
pueden seguir con la pluma la voz del ca­
tedrático, que á veces se pierde cuando 
el local es grande y el auditorio numero­
so, ya porque las aulas no tienen espacio, 
comodidad ni loa útiles necesarios para 
esto trabajo estenográfico ó por otras 
cansas análogas.

Resulta de esto, qne los escolares, oeu- 
pados en trasladar al papel lo que pueden 
percibir y extractar de las explicaciones, 
no están en aptitud de reoopoentrar en 
ellas su atención, y que los más estudio­
sos emplean todo su tiempo en tomar no­
tas y en traducir extractos, hechos de 
mala manera, porque se ven en la impo- 
sibilidcd moral y material do hacerlos con 
exactitud.

Escusado es añadir que, oon tan absur­
do sistema, no puede adquirirse el cono­
cimiento de la verdadera ciencia; lo más

lamanca se obligaba á defender como dogma el 
misterio de la lamacalada Concepción, trcA siglos 
antes que la Iglesia hiciese desde la cátedra de 
San Pedro la inmortal y sublime declaración. Y no 
se obligaba cada doctor á profesar particularmente 
como articulo de fé aquel misterio, siuo á enseñar 
desde la cátedra que era una verdad. £1 juramento 
terminaba así: ¡emper aeerturum, defeneurum fBEPl ■ 
CATÜBU2Í, et ah ea ¡eutealia nullo tempore recessu- 
rum. Sic, me Deue adjuvet et ¡ancla Dei Evan - 
gelia.

Prestado el juramento, y con arreglo á un grave 
ceremonial, se colocaba la borla sobre la cabeza del 
graduando, pioolamándole doctor y entregándole 
un libro como símbolo de su facultad de enseñar; se 
le ponía en la mano la espada, símbolo de la juati 
cia; los guantes blancos en señal de pureza, y se le 
calzaba la espuela de oro, como signo de caballero­
sidad y alteza de pensamientos. Seguía la presenta­
ción del nuevo doctor por su padrino á los docto­
rea del claustro y el abrazo fraternal, durante cuyo 
acto entonaba la singular y antiquísima música 
universitaria la única y tradicional sonata que pa­
recía serle licito entonar en tales solemnidades.

Terminada la salutación general, el nuevo doctor 
tomó asiento á la derecha del Cancelario, y en un 
elegante discurso, siempre en latín, dió gracias al 
claustro por haberle recibido en su seno, prome­
tiendo hacerse cada vez más digno de aquella alta 
honra y de que tan sábios y respetables varones y 
maestros le tuviesen siempre en la estimación de 
buen hermano y noble compañero.

El bedel mayor volvió á tocar con sn vara el al­
fombrado pavimento de la plataforma: sonaron de 
nuevo los atabales é instrumentos de la música: 
todos los concurrentes se levantaron de sus asien­

qne puede conseguirse, es desfiorarla en 
sn superficie, sin penetrar jamás en el 
fondo, que es á lo que oondnee la libertad 
de enseñanza, tal como la entienden cier­
tos profesores.

Otro dia continnaremos.

CRÓNICA DEL DIA.

El capitán general de Madrid, Sr. Pri­
mo de Rivera, conferenció ayer tarde con 
los directores de los diferentes periódicos 
que se pnblican en esta capital, y á oon- 
secnencia de esta reunión, parece que la 
prensa experimentará menos percances 
por lo que á las noticias de la guerra se 
refiere; pero así y todo, los periódicos con­
tinúan en sns mismas vacilaciones para 
tratar los demás asuntos de la política.

Sin embargo, no nos qnejamos, pues el 
rigor para con la prensa ha estado á pan­
to de ser mayor, á no ser por la interven­
ción de los Sres. TJlloa y Romero Ortiz, 
qne segnn vemos en La Política de ano - 
che, fneron los que tomaron la iniciativa 
en el asunto de la prensa que se trató el 
otro dia en el Consejo de ministros. Por 
lo que refiere el oolcga, bobo algnien que 
aconsejó al capitán general qne diese á la 
prensa duro y feo; son sns palabras; pero 
La Política dice qne no sabe ni quiere 
saber quien fué.

No obstante, los periódicos no se atre­
ven todavía á desenvolver sus ideas de 
nna manera más franca, porque verdade­
ramente no saben á qué regla ni á qué 
criterio someter sns apreciaciones, por lo 
cnal encontramos en sn lugar las obser­
vaciones do El Liat io Español, qne estam­
pa anoche en sns columnas el signiante 
racimo de preguntas:

• ¿Podemos, por ejemplo, disentir las cuestiones 
importantes que se rozan con la política, el empleo 
que hace el Gobierno de la dictadura que ejerce, 
au falta de energía y de resolución para unas cosas 
y su sobra de arbitrariedad para otras?

¿Podemos ocuparnos del escaso fruto que está 
dando el acto que mereció tanto aplauso al país el 
3 de Enero?

¿Podemos criticar la falta de libertad que existe 
para que los partidos políticos conservadores ma­
nifiesten sus ideas y las difundan, en unos momen­
tos en que, hallándose sin constituir el país, parece 
que todas las opiniones debían tener igual derecho 
á ser manifestadas?

¿Podemos censurarlos inconvenientes de las in ­
terinidades largas, y apreciar la grandísima dificul­
tad de salir del laberinto en que nos encontramos, 
por carecer de base legal la situación constituida?

¿Podemos hablar de la próxima ó lejana reunión 
de Uórtes, manifestando nuestro pensamiento acer­
ca de lo anómalo de una situación que no se sabe 
si cuenta ó no cuenta con el voto de los pueblos?

¿Podemos anunciar las crisis, cuando las haya, 
indicando los motivos en qne se fundan y las fases 
por que pasan y las peripecias á que den lugar, 
se^un las noticias adquiridas de los Consejos de 
ministros?

¿Podemos tratar sobre el tristísimo estado de la 
Hacienda, publicando lo que sepamos acerca de la 
falta de recursos, de la irregularidad de los pagos, 
de la ineptitud de los que dirigen los asuntos finan­
cieros, y de los graves conflictos que se nos vie­
nen encima, si pronto una mano vigorosa y una 
clara inteligencia no ponen remedio á las torpezas 
actnales?.

De otra manera, el colega es de pare­
cer, y todos le daremos la razón, de qne 
cnanto más callan los periódicos, más se 
mueven las lenguas y más comentarios 
hacen los lectores.

La prueba de esta verdad la encontra-

tos, colocándose á lo largo de la nave de la Cate­
dral, y la comitiva regresó con la misma pompa y 
fastuosidad con que habia ido á aquel templo. Por 
toda la carrera, el nuevo doctor, que ocupaba ya 
su puesto, el primero en fila como el más moder­
no, era objeto de los cariñosos salados de las damas 
que ocupaban ios balcones y de la multitud que se 
hallaba apiñada en las calles hasta el centro de la 
plaza Mayor.

Allí se hallaba congregado todo el gremio estu­
diantil, porque allí estaba lo que en aquellos mo­
mentos podía considerarse como el deñdcratum de 
sus aspiraciones, después de haber visto la borla 
sobre la cabeza de Julián: allí estaba otra borla muy 
distinta, que todos aspiraban á conseguir: estaba la 
cucaña, evgrasado mástil, eu cuya punta aparecía 
como la más seductora é irresistible de todas las 
tentaciones nn gran jamón y una bolsa de seda 
color carmesí, con cuatro onzas de oro.

A duras penas se consiguió que abriesen calle 
para que pasaran los doctores, pues todos habían 
prescindido de mirar al suelo y solo pensaban en 
ser hombres con arreglo á los versos de Horacio y 
erecto¡ ad ¡Idera tollere vultu¡\ no miraban más que 
al jamón y sobre todo al bolsillo.

Por fin, abrieron paso y se descubrieron reve­
rentemente ante los doctores, llevando sn magna­
nimidad hasta el extremo de dejar que pasaran los 
caballos y después la turba de los habitantes de la 
tierra llana, paisanos y deudos del doctor, que cer­
raban la comitiva. Más tan pronto como loa balco­
nes de la casa de la ciudad aparecieron cubiertos 
de mneetas y borlas, rompió aquella muchedumbre 
de estudiantes en una espantosa gritería, pidiendo 

j que se otorgara el permiso para trepar por el máa- 
I til y asaltar el jamón y las cuatro onzas.

mos anoche en El Pueblo, que no sabien­
do de qué manera esoribir, ni cómo va­
lerse para dar cuartillas á los operarios de 
la imprenta, pone por título á su artículo 
A/wroí, manifestando qne quiere hablar 

e machas oosas; lo consigue; pero co­
mienza sus oraciones para dejarlas des­
pués en suspenso.

Desearla el periódico unitario hablar 
e esos letreros que por las calles signen 

apareciendo contra cierta dinastía, de lo 
onal deduM el colega que el pueblo des­
pierta; qnisiera hablar de esos viajes qne 
se proyectan contra determinadas perso- 
Das de nuestra comunión; y después de 
manifestar su deseo de hablar de otras 
machas cosas, manifiesta qne qnisiera 
también hablar «de la andada oon qne 
hombres que gobiernan al país á nombre 
de la república, hacen monárquicas decla­
raciones y dividen la opinión liberal, ya 
sobrado dividida, por partidos y fraccio­
nes políticas.»

Pero sobre todo, de lo que el colega 
qnerria tratar es'de la consolidación de la 
república unitaria, lazo de nnion, vínculo 
maravilloso, para que todos los españoles 
se entendieran y ee restableciese el país.

Esto mismo nos parece que pretenden 
los repnblioanos federales, qne no han 
perdido la esperanza de llegar á sn obje- 

y para ello escriben cartas que han 
alarmado á nuestro colega El Gobierno, 
por lo cual anoche mismo publicó un ar­
ticulo titulado SíntoMos, para desaprobar 
la acdtud de los federales y llamar sobre 
ella la atención del Gobierno.

Segnn el colega, parece que existe nn 
acuerdo reducido á protestar contra la 
oondactadealgunoB repnblicanos que han 
visitado al Sr. Castelar para felioitarle por 
sn actitud, pecado imperdonable que exi ■ 
ge nada monos qne el castigo de hacer 
partícipes á los mismos de la excomnnion 
lanzada contra el eminente tribuno de la 
democracia, á quien califican de hijo espú­
reo de la pátria y le arrojan de ella y do la 
sociedad.

Batas, qne el colega marinero califica 
de lindezas, dice que proceden del distrito 
de la Latina de Madrid; los de la Inclnsa 
reproducen iguales anatemas; pero cre­
yendo del caso no limitarse á ellas, y sí 
consignar nn programa, plan de conducta 
para lo venidero, añaden qne »jamás dicho 
distrito retrocederá un panto de defender 
la bandera republicana democrática-fede­
ral en todos terrenos, cueste lo que cueste, 
como única salvación de nuestra empobre • 
oida y desgraciada pátria.»

El Gobierno, á vnelta de otras reflexio­
nes, excita ai Gabinete á qne se manifieste 
prevenido, creyendo qne la cosa tiene su 
importancia relativa, y se expresa para 
ello en los términos siguientes:

• Como el derecho de la defensa propia se con - 
vierte para el actual Gobierno en nn deber, por 
haberse constituido, según solemnes documentos, 
para salvar á la pátria del absolutismo y la dema - 
gogia, creemos que no dejará pasar desapercibido 
el reto, que tomará nota de los posibles peligros 
que puedan surgir en un momento dado, y que ha­
ciendo suyo el lema de los enemigos, desbaratará 
sns planes, aniquilará sus fuerzas y hará morir sus 
esperanzas ea todos terrenos y  cueste lo que cueste.^

Pero no hay motivos para desesperar; 
como nos dijo ayer La Iberia, que asienta

De pronto la gritería se convirtió en una salva 
general de aplausos; Julian habia hecho con sn pa­
ñuelo blanco la señal, desde el balcón principal d« 
la casa de la ciudad, de dar principio al asalto.

AI momento apareció un estudiante fuertemente 
asido al mástil y procurando trepar, con los ojos 
fijos en la punta.

—¡Mil demonios! ¡Carabaca! ¡Qué no tienes otros 
calzones! ¡Qué los vas á poner hechos nna perdición 
con el sebo!—

—¡Mira qne no te ha de dar otros tn tío el be­
neficiado!—

El estudiante luchaba heróícamente por adelan­
tar en sn ascensión, más todo en vano: en medio de 
las risas y de los gritos de los conenrrentes, se 
deslizó rápidamente hasta el suelo.

Al punto apareció otro más previsor; se habia 
quitado el calzón negro y se presentaba con el in­
terior, blanco y no muy nuevo, á juzgar por los 
sobrepuestos que habían acudido á remediar no 
pocos desperfectos ocasionados por el nso y por la 
rigorosa mano de la lavandera.

—¡Abajo el saos eulot!—
— ¡No! ¡No! ¡Qué suba y que nos baje el jamón 

y las amarillas!—

El del calzón de lienzo pudo trepar media vara 
más que el anterior, pero solo consiguió limpiar e! 
mástil de la primera capa del sebo que le cabria en 
lo que habia podido abarcar con las piernas y los 
brazos. Su caída fué saludada con otra salva de 
aplausos, carcajadas y silbidos.

(S e  e o n iin u a r i . )
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▼erJaáes de á fólio, «los pneblos, como 
los hombres, dice, tienea el instinto de 
la conaervficipD,» y por lo tanto, nos con* 
Bervaremoa ain dar entrada á loa regane* 
radoros de los distritos deda Latina y de 
la Inclnaa.

No demneetra más entusiasmo el señor 
Hornero Ortiz para atrapar na objeto con 
que enriquecer eu museo, que La Iberia 
en demostrarnos cada dia que la dictada - 
ra y el silencio dé la prensa sen las dos 
oosas prinoipales que nos van á poner á 
flote. Además de esto, ¿han acertado por 
ventara nuestros grancTes políticos á in* 
dsgar en dónde radica el origen de nues­
tras presentes, desdichas? La Iberia ha 
dado en ello; él sabe dónde está la fuente 
de nuestras desgracias, y para que lo sepa 
el mundo, porque ya á estas horas debe 
saberlo también él Sr. Sagasta, dice su 
periódico esta cosa que signe:

>No es nuestro ánimo aquí culpar á ninguna 
agrupación política como causa de la situación ac ­
tual de España; el principio del mal que hoy pesa 
sobre nuestro país, no radica exclusivamente en 
ningún determinado partido; et consecuencia natu­
ral del movimiento progresivo que caracteriza al 
presente siglo. •

Pues valia la pena no monearnos tan • 
to, annqne sea progresivamente, si por 
cansa de este zarandeo hemos de sufrir 
tantas calamidades.

No obstante. La Iberia entra más ade* 
lente en otro género de consideraciones, 
qne son para ser escachadas ó leídas con 
seráfica resignación. Estas son sns pala­
bras;

•Las conquistas obtenidas por la gran revolu ■ 
cion de Setiembre, conquistas á tanto precio al­
canzadas, se verían eu peligro, porque, víctima el 
país de lamentables desaciertos, el más leve sonlo 
de la reacción baria estériles nuestros sacrificios. 
Tengamos valor bastante para lucbar, y procure­
mos asentar bien nuestra planta y conocer el te r­
reno que hemos de recorrer para no vernos en la 
necesidad de retroceder en nuestro camino.*

El colega no quiere que ae retroceda, 
y eso que, como ha dicho antes, *el mo­
vimiento progresivo que caracteriza el 
presente siglo» es la cansa de nnestros 
males. ¿En qué quedamos, echamos el 
pié adelanto y marchamos á retaguardia? 
¿Qué es lo que más nos conviene?

Ello dirá.

Sabemos que la Reina,Isabel, el P rín ­
cipe D. Alfonso, la Reina doña María 
Cristina, la stñora Princesa de Gifgenti, 
el señor Duque de Montpensier y el señor 
Infante D. Sebastian, han mandado in­
mediatamente á la familia de nuestro in ­
olvidable amigo el señjr general Lerenn- 
di el pésame más afectuoso por la irreme­
diable pérdida que acaba de experimentar.

No insertamos íntegros los telégramas, 
que obran en nuestro poder, por cooeide 
ración á las circunstancias, y damos la 
simple noticia, porqne no es noticia de 
guerra.

El Correo de Bayona hace un elogio 
merecido de nnestro noble amigo.

Leemos con grande extrañeza en La 
Oorregpondencia:

•Pregunta un periédico de esta mañana si está 
vigente la ley de órden público del 33 de Abril de 
ls70 . Competentemente autorizados, podemos con­
testar á nuestro colega que no rige dicha ley, toda 
vez que en ella se establecen los tribunales ordina­
rios de guerra, y en la actualidad funcionan los 
consejos de guerra permanentes, en lo cual, como 
observará nuestro colega, hay bastante diferencia.»

El diario de noticias se dice competen- 
temente antorizado para declarar que no 
rige la ley de órden público de 23 de 
Abril de 1870.

Pues bien, nosotros, competentemente 
autorizados por la Oaceta de Madrid, po­
demos decir que el 5 de Enero del pre­
sente año se dictó un decreto, cuyo ar- 
tíonlo 2.° dice:

• De conformidad con lo dispnesto en el art, 31 
déla espresada Constitución, regirá desde la fecha 
del presente decreto la ley de órden .público de 33 
de Abril de 1870..

Esto se publicó eu la Oaceta, y nadie 
poede afirmar, con autorizpeion ó sin ella, 
qne con posterioridad á aquella fecha se 
hayan derogado ó dejado en suspenso las 
disposioiones de aquel decreto. Cítese el 
número de la Oaceta en que haya apareci­
do alguna disposición derogando la del 5 
de Enero, y se nos habrá convenoide.

La razón que expone La Corresponden • 
cia no es la más á propósito para llevar el 
cpnvencimiento al ánimo de los hombres 
reflexivos. Dice que no rige la ley de ór- 
den público de 23 de Abril de 1870, «to- 
»da vez que en ella se estableseq los tri- 
•banales ordinarios de guerra y qu la 
•actualidad funcionan los consejos de 
•guerra permanentes.•

Esto no pasa de ser nn hecho, más no 
una razón. Si rige la ley de órden público, 
no debe haber otros consejos de guerra 
qne los designados eu la misma: si exis­
ten y funcionan otros, se habrá prescindi­
do de esa ley, más no por ello se podrá 
decir que ya no rige porque haya sido de­
clarada en suspenso ó no vigente.

El argumento de La Correspondencia 
serviría para sancionarlo todo: hay ana 
ley, 80 infringe, y el infeaotor puede decir 
que la ley no existíi, pues ól ha hacho lo 
contrario, dejándpla por Ip, mismo sin 
efecto alguno, y que pues la ley no existe, 
no se le puede exigir con arreglo á ella 
responsabiddad de niugaoa es;>ecie. ¿Q jó 
parecería á nuestro colega s »mej-inte mo­
do de disiiurrir? Pees es ni más ui meaos 
la argumentación que empica oara demos 
trar que no existe en vigor la ley de órden 
público. ;

"T̂odoos, por lo que sucede, que no rige ' 
divha ley, más no hemos viat-o hasta cho­

ra cuándo, ni cómo, ni por quién haya si­
do derogada.

Nuestro querido amigo el señor conde 
de Toreno, se ha encargado nuevamente 
de la dirección de El Tiempo,

Leemos en La Bandera Española:
■ Laméntase El Tiempo de que hayan sido dete­

nidos en el dia de ayer los telégramas de felicita­
ción dirigidos por sus amigos á la ex-reina Isabel 
y á la condesa de Qirgenti.

Tiene sobrada razón el colega. jQué importa que 
los a fjnsinos se den en felicitar al mundo entero? 
No ba de alterarse por ello el órden público, ni 
bajarán los fondos, ni ganarán batallas loa carlistas, 
ni menos se escapará el poder de las manos del se­
ñor Sagasta; que esto último, sobre todo, ha de 
ocurrir mediante otras circunstancias, no por ino­
fensivos plácemes ni por corteses telégramas.»

Estamos conformes con el colega radi­
cal; pero el hecho es que los liberales de 
Setiembre son snspioaccs oomoinquisido** 
res, y prenden y destierran á lo absola- 
tista, y son testarudos en sumo grado.

Pero sobre todo, en lo qne tiene razón 
La Bandera, es en decir que no bajarán 
los fondos por las felicitaciones alfoneinae; 
es verdad: la bajá de los fondos es iuapo- 
sible. Nadie pasa del snolo cuando se cao.

!

En Filipinas ha ocurrido algún nuevo 
terremoto. Hó aquí los síntomas, las no­
ticias y los resaltados.

Ha llegado á Madrid el segando cabo 
de les islas Filipinas, general Blanco Val- 
derrama,. obligado á embarcarse para Es­
paña por el gobernador general Mal- 
campo.

Ha llegado también ol director general 
de administración del mismo archipiéla­
go, Sr. D. Justo Tomás Dalgudo, no sa­
bemos ai por propia 6 pop ajena voluntad. 
Ha cá¿fdrenciado largamente con algu­
nos ministros.

Sa espera al gobernador de Manila, 
D. José María Diaz, que realiza el viaje 
contra toda su voluntad.

No queremos decir, al dar semejantes 
noticias, que ocurra nada de particular en 
el gobierno y administración de las islas 
Filipinas. Solo consiguamos que han lle­
gado bajo partida de registro dos eleva­
dos funcionarios, y otro bajo concepto que 
ignoramos, quizá por gusto.

Estamos segaros de ejue reina la ma­
yor armonía entre las actoridades y los 
funcionarios de las islas Filipinas.

Ha llegado á Madrid nuestro respeta­
ble amigo el Bxjmo. señor marqués do 
Alot-ñio»-“S, duque de Sexto.

La Ouceta ha publi • -do un decreto 
concediendo na, cré4ito d j 100.124 pese­
tas 56 céntimos, para la roparauion de los 
daños cansados por una chispa eléctrica 
en el cimborio del monasterio de San 
Lorenzo del Escorial.

Mucho celebramos que por fin se acuda 
á impedir la destrucción de nn monn- 
mentrí como el que se traía de reparar; 
acerca de ello, nada tenemos que oponer, 
deseando no se demoren las obras para 
las que se necesita la suma citada.

En el decreto á que nos referimos, se 
dice que el impuesto de este suplemento 
de crédito se cubrirá con el remanente de 
ingresos que ofrece el presnpaeeto gene­
ral del Estado para el actnal ano eco­
nómico.

Segnn tan explícita declaración, en el 
presente año económico, no solo no resal­
tará déficit, sino, al contrario, exceso en 
les ingresos sobre los gastos, lo cnal es 
un acontecimiento notable que no dejará 
de cansar el mayor asombro en ios que se 
figuraban todo lo contrario.

Para desvanecer dudas y llevar el oon- 
veucimiento al ánimo de todos, no estaria 
de más que la Oaceta publícase los esta­
dos de recaudación y pagos correspon^ 
dientes á loa meses que van trasonrridos 
desde Julio bástala fecha para acreditar 
la verdad de los cálculos del ministro de 
Hacienda respecto al remanente de in ­
gresos; no basta que en los presapnestos 
aparezca; donde deba resaltar es en las te * 
florerías: fácil es acumular aquellos núme­
ros y fijar grandes sumas por el producto 
de las rentas públicas; lo que exige más 
estudio y más iuteligenoia, es hacer efec­
tivas las cantidades preanpaestadas.

El ministro de Hacienda bien hará, re ­
petimos, en acreditar por los estados de 
recaudación y pagos qne sus cálculos han 
sido ajustados á la verdad y que los re­
saltados han demostrado qne existe re­
manente de ingresos; y esto conocido, le 
producirá los aplausos unánimes del país.

Hasta tanto que esto conste de una 
manera cierta y evidente, no ha de faltar 
quien dude del remanente, y más cuando 
se observa lo que oenrrieado está con 
clases pasivas, obras públicas, libramien- | 
tos de guerra y otras obligaciones que no ¡ 
pueden sati^ffroerse y que acusan un saldo  ̂
considerable en los gastos sobre los in ■ ' 
greeóB. !

Llamamos la atención del señor minis- 
tro de Hacienda sobre los abasos que 
ocurren con las libranzas del Giro mútno. 
Con el pretexto de que no han venido los 
avisos, se detiene el pago de estas libran­
zas ror dos, tres 6 más dias, con notable 
perjuicio de los interesados. Y deoimes 
que .se detiene el pago con el pretexto de 
qno no han venido loa aviaos, pues no es 
de suponer que los administradores eco­
nómicos de provincia dejen de pasarlos 
en el mismo dia en que expiden las li-

ministro del ramo toca exigirlos la debi­
da responsabilidad.

Además, cuando un interesado entrega 
su dinero y abona el 2 por 100 para el 
Erario, oreemos que, reconocidas las li­
branzas como legítimas, no hay razón 
ninguna para detener su paga. Suponga­
mos por nn momento que, por morosidad 
de loa administradoras económicos, por 
ia falta de seguridad eu las comunicacio­
nes ó por cualquiera otra causa ajena á la 
voluntad del interesado, éste no puede 
cobrar ei importe de las libranzas en mu­
chos días, y le protestan nu pagaré ó 
proceden á un embargo por falta de pago; 
¿quién, le resarce ese inmenso perjuicio.?

Esperamos qua el señor ministro, to­
mando en consideración cnanto llevamos 
expuesto , adoptará las medidas oportu­
nas para poner término ó esto proceder, 
con el cnal, - además de los interesados, 
pierde también el Gobierno, pues aque­
llos preferirán emplear cualquiera otro 
medio pera hacer sus remesas, antes que 
acudir al Giro mútno.

Con el título de Presupuestos del 74, 
ha publicado ol ex-diputado Sr. Polo nn 
trabajo sobre las cuestiones actuales on 
nuestra Hacienda, muy notable por la 
imparcialidad y conocimientos financie­
ros con que está escrito.

Aconsejamqs sn lectura á cuantos se 
interesen pqr nneetra Hacienda, sobre 
todo per lo qne dice sobre el arriendo de 
las rentas en un sentido muy contrario á 
ciertas opiniones, por lo cnal no podemos 
menos de trasladarlo á nnestras columnas 
eu otra parte de este número, para cono­
cimiento 4e} público.

Ayer maña na recibió nuestro querido 
amigo, el consecuente y leal general 
Gasset, el pasaporte para marchar de 
cuartel á Las Palmas de Canarias.

Desde el momento en que se snpo la 
determinación adoptada por el Gobierno 
con este dignísimo militar, su oasa se ha 
visto constantemente llena de personas 
notables de la grandeza, de ia milicia y 
de todas las clases sociales, que bau acá 
dido á darle público *testimpnío de sus 
simpatías.

Los Sres. B.-emon, E'.ola y Montene­
gro, qne como saben unesti-oa lectores, 
tienen órden del Gobierno para trasladar 
sn rosidencia á Canarias, y que habían 
dispnesto su viaje para -salir en el tren de 
anoche, recibieron á ú tima hora aviso 
oficial autorizándoles para permanecer eu 
Madrid dos dias más. Esta notibia foó re­
cibida con marcada satisfacoiun por los 
nnmerosos amigos qne se disponían á 
despedir á los desterrados, muchos da los 
onales se hallaban ya on la estación del 
Mediodía.

Durante los dos últimos dias, multitud 
de personas de todas las clases sociales 
han visitado á dichos señores, siendo 
también innamerables las cartas y tarje­
tas que han recibido, elcoaentes mues­
tras del general aprecio que gozan en 
esta capital.

Al decir nosotros ayer, contestando á 
las afirmaciones inexactas de La Iberia, 
que los Sres. Etola y Montenegro no 
ejercían cargo alguno en el Círculo, nos 
referíamos al Conservador A fonsino, y 
mas aun al Comité de que hablaba aquel 
periódico. Así es la verdad en cuanto al 
Sr. Montenegro. El Sr. Elola está en el 
mismo caso respecto al Círculo Popular 
que el Sr. Bremon respecto al Conserva­
dor; por razón del cargo que ejercen, han 
antorizado comunicaciones de carácter 
privado que en nada pueden afectar di­
recta ni indirectamente á la legalidad 
existente, y qnr, sin contrariedad alguna, 
se han hecho ea sños anteriores.

Ya picando en historia la insistencia 
de ciertos periódicos en señalar sin prue­
bas ni fundamento alguno conspiraciones 
alfonsinas, do las onales nadie ha trope­
zado todavía con ningún hilo gordo ni 
delgado.

Nó perderíamos el tiempo en defender 
nos da tales inculpaciones, si no tuviéra­
mos que asegurar á los qué CBlumnian al 
partido alfonsino que se tranquilicen, 
pues no pensamos haoorles mal tercio en 
nn oficio en que ellos son maestros, y 
nosotros no merecemos ni aun el título 
de aprendices.

Cuandp todos los revolucionarios cons­
piran en favor nuestro, ¿qué necesidad 
tenemos de poner nada de nuestra parte?

Hé aquí el suelto que sobre tan euojo- 
80 y pesado asunto escribe El Diario Es­
pañol:

< Insiste el corresponsal parisién de_ La Bandera 
Española en que los atfonsinos conspiran teniendo 
el foco de sus trabajos én París, con ramificaciones 
en varias capitales de £-<pañs.

Deseoso El Imparcial de dar mayor publicidad á 
la noticia, la reproduce en tres columnas, sin ad­
vertir que no tienen más fundamento que la simple 
afircbacion de un corresponsal anónimo,que no se 
ha tomado el trabajo de acompañarla con pruebas 
ni indicios de ninguna clase.

Do esta manera es muy fácil, pero no muy hon­
roso el papel de denunciador, y siguiendo ese sis • 
tems, nada nos costaría á nosotros asegurar que 
los radicalea conspiran eu Madrid y en todas 
p; rtes.

Y no faltsria quien nos creyera »

La Correspondencia publi- a varios feuel ■ 
tos rtfdretitc’s á lo que podemos llamar 
cuestión de los eatudiantoa, ’a ooal, como 
era da desear y de esperar, no b ¿ tomado 
las proporciones que sa anunciaban. 

branzBS, y si asi no lo hacen, son respon - ' Hó aquí la historia completa del ance- 
eablos ue loS perjuicios que originan, y al j so y su desenlace;

• Como consecuencia de lo ocurrido dias atrás en 
la Univeraiilad Central, se reunió ayer en la mis 
ma la facultad de filosoíii y letras, acordando esta 
no ser de su competencia eutender más que en el 
asunto relativo al alboroto de la clase de literatura 
general, puesto que el disgusto habido con el de­
cano debia juzgarle el Consejo univefsitario.

Ambas corporaciones se han constituido hoy se - 
paradamente en consejo de disciplina para resolver 
cada cual la parte que le corresponda, con arreglo 
á reglamento.

Tanto el señor rector como el señor decano de 
la expresada facultad, se hallan animados de los 
mejores deseos para que este asunto termine de 
una manera conveniente y que satisfaga las exigen - 
ciss de la razón y de la justicia.

£1 hecho, que en si no tiene nada de extraordi­
nario, ha tomado alguna mayor proporción por una 
mala inteligencia de algunos alumnos, que hubie­
sen visto satisfechos sus deseos en todo io que tu ­
viesen de justos, si hubieran adoptado los procedi­
mientos natura'es y reglamentarios.

— El gobernador civil, Sr. Moreno Benitez, ha 
adopt-ado hoy las medidas necesarias para preve­
nir cualquier desórden que hubiera podido oenrrir 
con motivo de las voces que circularon respecto á 
la actitud de los estudiantes. Afortunadamente, ha 
reinado la más completa tranquilidad, y solo se han 
visto alrededor del edificio de la Universidad a 'gu- 
nos grupos de personas, guiadas allí por el de,eo 
de saber lo que ocurría, los cuales se han disueito 
á las primeras indicsciones atentas qne les dirigie­
ron los depeudientes de la autoridad.

—El temor de que pudiera alterarse hoy el ó r ­
den en la Universidad, ha nacido de unos pasqui­
nes que se hallaron fijados en dicho edificio y en 
los cuales se anunciaba el deseo de que así suce­
diese.»

Dice un colega:
• St-giin hemos oido esta tarde, el motivo del lla­

mamiento hecho por D. Cáelos á Dorregsray, era 
el deseo que tenia el primero de que el cabecilla, 
separado hace tiempo de la llamaiia córte del Pre 
tendiente, se encargara del mando de las facciones 
del Centro.

La Academia de Bellas Artes de San 
Fernando celebra sesión pública b-^y do­
mingo 22 de Noviembre de 1874 para 
inaugurar el año académico.

El secretario geueral. Exorno, señor 
don Eugenio de la Cámara, leerá el retú- 
men de sos actas dorante el año anterior; 
el académico de número. Exorno, señor 
marqués de Molina, leerá despnes un dis 
corso en elogio del distingnido artista don 
José Piqner, individuo que faé déla mis­
ma, y se publicará el programa de pre­
mios para el año de 1875.

El representante de Rusia en esta ca­
pital, Sr. Kondriasky, conferenció ayer 
tarde cen el señor ministro de Eatado.

Ayer se presentaron al presidente del 
Poder ejecutivo, habiendo conferenciado 
después con el Sr. Sagasta, algunas per­
sonas qne vienen interesándose por el ca - 
becilla Lozano.

El ex infante D. Alfonso y doña Blan­
ca han alquilado un palacio en Graetz 
(Leopold Scrasse) por diez años.

La guarnición de Iiúa ha recibido no­
table aumento, pues pasa de 2.000 hom­
bres. Verdad es que sns destacamentos 
ocupan la ermita de San Marcial y la po­
sición de Santa Elena, puestos por los in ­
genieros en estado de defensa.

Ayer tarde se facilitó á la preasa, en el 
ministerio de la Guerra, la sigaieqte carta 
del cónsul de Perpiúan, dirigida al señor 
ministro de Estado:

■ Al ministro de Estado.—Consulado do España 
en Perpiñan.—Exemo. Sr.—Muy señor mió: Hoy 
se me han presentado tres soldados del batallón 
cazadores de Tarifa, que se hallaban de guarnición 
en Figuersa. los cuales formaron par e de la colum - 
na que sufrió eí lieacal-.bro en el pueblo de Gaste - 
lió el dia i  del corriente, y á consecueneia del cual 
fueron hechos prisioneros por los carli.^taa.

Los lie socorrido y enviado á Cef.te, para que 
puedan desde dicho punto ir á Bsrcel"na, pues 
corrían grave riesgo dirigiéndoles por la Junquera 
á Figueras, en razón á las rondas y resguardos car • 
list s que recorren la frontera conatantémente. Por 
los mismos he sabido que el número de prisioneros 
hechos por los carlistas en Castelló, fuá, además de 
algunos jefes y oficiales heridos, de 35 carabine -

Ei Consejo Supremo de la Guerra ha 
opinado, según se asegnra, qne procede la 
imposición de la última pena al cabecilla 
Lozano.

ros, 10 ó 12 volnntarios y 706 80 soldados, en su 
mayor parle de lufantería, aunque había alv*nos 
de caballería y artillería. “

Apcuas salidos de B.rceló, los carlistas fusilaron 
á todos los carabineros y voluntarios referidos

Respecto á los jefes y oficiales heridos, ssí como 
á los sollados, los condujeron á Olot. En dicho 
punto, vieron los tres soldados referidos á loa asis­
tentes de los jefes y oficiales de la columna del ge­
neral Nouvilas, y por ellos han sabido que estos se 
hallan encerrados todos en una casa-cuartel, ácuyo 
punto condujeron también los procedentes de Cas­
telló.

Los dos cañones tomados por los carlistas en di­
cho pueblo fueron conducidos dur.ínte algún tiem - 
po por caballos de los cogidos á la columna, por 
no tener machos, pues loa artilleros montados so­
bre ellos escaparon á Figueras; pero como fuese 
muy lenta la marcha por no ser á propósito para 
su arrastre los caballos, cargaron diclioa cañonea 
en carros, y eu esta forma llegaron á Olot.»

Hoy probablemente aparecerán en la 
Oaceta los nombramientos de los nuevos 
consejeros de Agrioultara, Industria y 
Comercio.

Ei Consejo do ayer tardo fuó pedido por 
el señor ministro de Ultramar, con el ob­
jeto de tratar exclusivamente de asuntos 
de Filipinas, de que se hablará detenida 
mente. Créese que esta determinación sea 
consecuencia de la venida de D. Justo 
Tomás Delgado.

Pasan de 12.000 los individuos de cla­
ses pasivas que tienén consignados sns 
haberes sobre la Tesorería central y de 
Ib provincia de Madrid.

Se ha concedido autorización á D. José 
Nacarino Brabo, corno albacea, oara tras­
ladar á la Sacramental de San Isidro de 
esta capital, los restos mortales do don 
Luis González Brabo, que se hallan se­
pultados en Biarritz.

Dice La Correspondencia que el señor 
ministro de Hacienda parece que tiene ya 
asegurada la mensualidad de clases acti­
vas y pasivas que debe abonarse á princi­
pios de Diciembre próximo.

Esta es una noticia sustanciosa.

No quisiéramos hablar más del cuadro 
de San Antonio, por no ennegrecer más 
el de nnestras miserias; pero ol periódico 
noticiero nos dá la siguiente, qne, aunque 
inverosímil, deseamos ver confirmada:

• Hoy se h» vuelto á decir que había sido encon­
trado en Sevilla en casa de un trapero el San An­
tonio del cuadro de Murillo. A las seis de esta tar - 
de no se había recibido noticia oficial en Fomento 
de tan importante hallazgo. •

Vuelve á agitarse la idea en el minis­
terio de la Gobernación do crear on dicho 
centro nna dirección de Policía general 
por el estilo de la que existe eu Paria oou 
el nombre de Prefecture de pólice.

El periódico oficial publicará en breve 
una oironlar dictando varias diaposioiones 
sobre provisión do notaiías, coq objeto 
de armonizar el decreto aprobando el re­
glamento general del notariado de 9 del 
corriente, con las disposiciones anterio­
res á él, referentes á notarí^, oaya provi­
sión está ya aunnoiada..

Una parte, y no pequeña por cierto, de 
la prensa da París, se ocupa de la próxi­
ma dimisión del gabinete, que dice recln- 
tado casi exoluaivamente en un solo par­
tido, y no el más popular, debe sn exis­
tencia á la momentánea suspensión de la 
vida parlamentaria.

Cúlpase á loa ministros de que en los 
cuatro meses de las vacaciones déla Asam­
blea, on vez de emplearlos en echar loa 
fundamentos para formar ana mayoría 
más homogénea y más duradera que ia do 
qae disponían, ha hecho todo lo posible 
para dislocar ia precaria con que conta­
ban cuando se prórogaron las sesiones de, 
la Asamblea. Acúcaseles de haberse, en^ja • 
nado la voluntad de todos los bonapartis • 
tas, de nna gran parte de loa legitimistas, 
sin haber adquirido nn solo voto da loa 
republicanos; se Ies h >oe grandes cargos 
por haber desgarrado coa sns propias ma­
nos el pacto da Burdeos, y por el mal 
éxito de su campaña en favor de la C ín- 
juncion de los centres.

L'Ordre, L'IJnion, Journal des De­
báis, como La Liberté, emplean el mismo 
lenguaje, y más ó menos respetuosos coa 
el mariscal Mao Mahon, convienen en sus 
iaoalpaoiones al ministerio, cuyos dias, 
dicen, están contados.

Algunos periódicos piden que desapa­
rezca antes de la próxima reunión de la 
Asamblea, mientras que otros opinan que 
espere á que lo derribe una votación par- 
lámentaria.

La Liberté opina en este sentido; el 
gabinete Chabaud Latour, si cao, dice, 
debe caer como un ministerio pariamen • 
tario; á consecneuoia do una discusión 
concienzuda de sns actos, en la cual pue­
da iustificar su conducta.

Áiemás, su reemplazo seria hoy ea ex­
tremo difícil, y el mariscal se vería emba­
razado para saber á qué partido ó fracoion 
había de dirigirse para t acoj >r sus minis­
tros, cuando los jefes do los partidos no 
han hacho conocer todavía sus condi­
ciones.

Estas consideraciones, que creemos su­
mamente acertadas, pesarán en el ánimo 
del mariscal, que á pesar del clamoreo de 
una parte de la prensa, no procederá á 
variar el gibiuete con una precipitación 
qne seria impolítica.

El mismo periódico dice á última hora 
que son por lo menos prematuros los ru­
mores de modificación ministerial que se 
han hecho circnlar, y que aquella se veri­
ficará tm  luego como abra sus sesiones lu 
Asamblea, calificando de pura iuvenoiou 
la entrada posible ó probable de Mr. D a- 
fanre en el gabinete.

Los diarios extranjeros recibid/os ayer, 
dan alguna idea de la derrota que sofrió 
en el Reichatag el ministerio aleman.

Discutíase, como nuesti-oa lectores sa • 
ben, el proyecto de ley do Bancos. El par* 
tido nacional libera!, que tiene mayoría en 
el Parlamento, acordó combatirlo, pidien­
do que se constituya en Bariin nn Banco 
nacional cuyos billetes ciroulaiian por toda 
Alemania, quedando asi snprimidos ó 
anulados de hecho todos los Bancos par • 
tioulares de emisión. El ministro de Ha­
cienda sostiene que esa medida es prema ­
tura, y que sa proyecto, ao tan radical, es 
el único apropiado á las circunstancias 
presentes.

Desechado ol proye to del gobierno, 
Mr. Forkanbatk presentó la dimisión.

Ya se sabe de positivo qne ol mariscal 
Mac-Mabnn dirigirá nn mensaje á la 
Asamb'ea nacional tan luego como se 
renna esta.

En el C ms; jo de ministros celebrado 
el 16, el noBriscal llegó h is ti á indicar el 
terreno er qne pi.^n9a colocarse y los tér­
minos do ' iíte importante documento.

Así lodsce La Patrie, qneiiñade que, en 
lo que estuvo el Consejo de acuerdo, fnó 
en que ayer viernes se leería el mensaje 
para resolver acerca de sn contenido.

Ayuntamiento de Madrid
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E 3 tal ol desconcierto qae reina entre 
los elementos oonservadorea do la Asam­
blea francesa, y tan dudoso aparece ti  
éxito de la batalla, qae se cree inevitab’o 
en la Cámara qao el obispo de Orleano, 
monseñor Dapanlonp, ha dirigido una 
pastoral á sg s  diocesanos invitándoles á 
qne hagan rogativas por la Asamblea.

Hé aqoi Jas notables palabras del ilus­
trado prelado, qne ponen de manifiesto la 
sitaacion:

• ¡Cómo! Marchamos al abismo. iQaién 
no lo Vo? ¿Qiiiéa no lo siente? ¡Pero qné 
crimen es el de empujar, y qué ciimeu el 
de no impedirlo cuando so puede hacerlo! 
Sin embargo, entóqces es cuando fomon ■ 
tamos discordias y agriamos los disenti­
mientos. Sospechan nnos de otros, se acn • 
san, se separan, se obstinan en la separa­
ción y en la impotencia, y, por no té  qné 
espíritu de vértigo y de error, todos ios 
eefuerzcs para liegar á la nnion abortan 
tristemente. ¿Tan difínl es comprender 
qne lo que es preciso salvar á todo pre 
cío, y lo qne nnestras divisiones perderán 
para siempre, no es solamente nn purtido, 
es la Francia misma, y no es sólo Fran­
cia, es, si Dics no nos protegiese contra 
nnestras pasiones, la religión, la Santa 
Sede, la Iglesia? ¿Tan difícil es prescindir 
por nn tiempo determinado de los disen­
timientos de la hora presente, para unirse 
en el terreno qne tantas veces nos ha vis­
to marchar juntos, gentes honradas de 
todos los partidos, el terreno de la defen­
sa social?»

Parece qne los principales jefes del 
centro izquierdo de la Asamblea francesa 
están de aonordo acerca de la actitud qne 
deben adoptar en la Cámara, qne se re­
ducen respecto á conciliación en co tfjr-  
marse con la organización de los poderes 
del mariscal Mac-Mbhon, ajastáudolos á 
bases republicanas. Si este medio de ave­
nencia no fnera aceptado, el centro iz­
quierdo se nnirá á los qne desean que 
prevalezca la forma republicana.

Nneetros lectores comprenderán qne 
esto equivale á rechazar todo acnordo; de 
aquí qne todos los diarios ministeriales 
traten de estrechar los lazos de la antigna 
mayoría, y en particular con loa legiti- 
mistaa, gran parte Je loa cuales, como 
decimos en otro logar, ha roto por com­
pleto con el gabinete.

el cH.ittel y de vigilancia nocturna en varios pan 
toa extremos del poblado; y en esle otao, es de c r« r  
que haya sido quemado el cuartel, sino mas biea 
los bohíos ó barracas que se hallan en alguuos si 
líos de labor separados de! pueb.f) y próximos al 
embarcadero, en que se tnouentra el almacén tam­
bién incendiado. (Nota de St Croxtsia.)

El capitán general (Joncha llegó ayer á Cienfue- 
gos, y saldrá mañana para Saucii Espíritu .'

Ayer ingresaron en la Central todos los correos, 
excepto el de Bsrcelona.

Han sido nombrados consejeros de administración 
de Filipin.s, según propuesta enviada por la au to­
ridad del archipiélago, D. Antonio Hidalgo y don 
Liborio Rameri.

Ayer se reunió la junta superior consultiva del 
Tesoro para continuar los trabajos que le están 
encomendados.

Según telégrama del gobernador de Alicante, el 
treú misto núm. 12 ba iropeiado en la vía con nn 
carro, en el kilómetro 3b9, b riendo gravemente 
á los dos hombres que lo conducían.

Ha sido promovido al juagado da Orga* (Toledo) 
D. Joaquín Lopes y Cbicoy, que hace diez años 
viene desenojieñando en comibion el juzgado de pri­
mera instancia de Chiva*

La dirección del Tesoro satisfizo ayer 2.762.720 
reales para atenciones de guerra y otras de urgente 
necesidad: entre estas figuran, con 8.416 peseUs, el 
pago de intereses de ia Deuda amortizados rMien - 
lemente, y 9.210 el del cupón de bonos vencido en 
30 de Junio último.

Según La Correspondencia, en el ministerio de la 
Qoberuacion se está estudiando un proyecto de re ­
glamento para los secretarios de las diputaciones 
provinciales, á fin de legalizar sus nombramientos 
y asegurar su iuamovilidad.

Los consejeros de Estado Sres. Ruiz Gómez, 
Rubin, De B.ás y Nufiez de Arce han sido agre - 
gados á la sección de Gobernación para ayudar el 
despacho de los expedientes de quintas.

Ayer, á las ocho y media de la mañana, se de­
claró un violento incendio en la sduana de Cádiz, 
h-biendo sido afortunadamente dominado á las diez. 
Ha empezado la inAruccion de la correspondiente 
sumaria.

La Diputación provincial, en la sesión que cele­
bró ayer tarde, se ocupó del derribo de la parte 
antigua del Hospital geueral; de la entrega de los 
solares de la antigua Plaza de Toros al contratista 
de la nueva, y de la admisión de varios acogidos 
del Hospicio.

De los números entregados para el pago de las 
nóminas del quinto grupo de ciases pasivas, se sa­
tisfarán hoy en la admiuistracion económica desde 
el loo al 160 inclusive.

—Otro de 1» misma:

Artículo l.“ Queda derogada la prescripción 5.‘ 
del decreto de 4 de Octubre de 1873, relativa al 
empleo de U doble tracción en las líneas férreas.

Art. 2.“ Se declara vigente, sustituyendo á la 
prescripción derogada en todos sos efectos, el a r ­
tículo 53 del reglamento de 8 de Julio de 1859 
para la ejecución de la ley sobre pobeía de ferro­
carriles.

Lx nota do Aarifí-Bejá, dirigida á lóa 
representantes de la Paerta Otomana en 
Viena, San Petersbnrgo y Berlín, en coa 
testación á las gestiones de los embaja- 
dorc-a anstriaco, roso y aleman en Cons­
tan tinopla respecto á la cnestion de los 
tratados romanos, es uno de los asantes 
qne más aériamente preocupan á la diplo­
macia, sin que por esto croamos qne pue­
da dar logar á graves complicaciones. El 
ministro de Estado de la Puerta reoouo- 
00 la oportunidad de los convenios de co­
mercio particnlares entre Bamania y las 
potencias; admite la insoficiencia de los 
tratados de comercio tarcos para nn país 
que en pocos años ha hecho tan notables 
progresos, y qne por sus ferro-carriles va 
á estender más sns relaciones con las na­
ciones limítrofes; pero teme qne ana nue­
va infracción del tratado de París, qne ya 
sofrió ana y muy grande con el establecí, 
miento del poder raso en el mar Negro, 
llegué á producir la completa raptara de 
los lazos qae nnen á la Bamania con la 
córte soberana. Este temor es el que las 
potencias deben tratar de hacer desapare- í 
cer. La persuasión en esta circunstancia, j 
seria tal vez más eficaz que todas las con- j 
sideraciones qne se dedujeran de los tra­
tados y de los convenios.

En este concepto, la prensa francesa es 
do-parecer que las potencias qne se man­
tienen apartadas de esta cuestión, deberían 
abrir los ojos sobre las consecnoncias que 
podría tener una contieRda de nn Estado 
tributario con la potencia soberana, y 
emplear so inflnencia, como signatarias 
del tratado de Paria, para calmar las des­
confianzas de la Puerta, para tranqnili • 
zarla respecto á sns derechos sobre los 
Principados y para impedir qne la situa­
ción no adquiera nna pravedad qno cier­
tamente no correspondería al objeto qne 
se desea obtener.

Los diarios franceses anuncian que los 
habitantes de Irán van regresando á sns 
hogares.

Según los partes recibidos en la dirección ge­
neral de Correos y Telégrafos, anteayer llovió en 
Valladolid.

Dicen de Cartagena.que..es .creciiííimo el n to e -  
ro de naranjas que por a<|uel puerto se envían á 
Marsella para su conducción á París. La extrae- 
ciou de tan r ic ) fruto va tomando gran incremento 
en la provincia de Múrcia.

SECCiÚíi Q F iC iAL
(Gaceta de aper.)

Las noticias recibidas en el ministerio de la 
Guerra basta la madrugada referentes á la insur­
rección carlista, carecen de importancia.

Ministerio de la Guerra.—Decreto de 20 
de Noviembre promoviendo al emp'eo de mariscal 
de campo al brigadier D. Eulogio Deapujol j  
Dussay.

—Otro disponiendo que cese en el cargo de go­
bernador militar de la provincia de Tarragona don 
Manuel Salamanca y Negrete, por haber ascendido 
á mariscal de campo.

—Otro nombrando para dicho destino al briga­
dier D. Eduardo Gamir y Maladéu. 

j —Orden de 18 de Noviembre concediendo al
t soldado del regimiento infantería de León Nicasio 
í Nufiez Atienza indulto de la pena de muerte á que 
j fué sentenciado en consejo de guerra ordinario.

El Cronista de Nueva York, recibido ayer, publi­
ca las siguientes noticias de Cuba:

«Habana, 29 Orlubre.—Uoa partida de 40 hom­
bres atacó y saqueó, en la noche del 21, el caserío 
de Abreus, cerca de Cienfuegos. El cuartel, coa un 
almacén y casa inmediata fueron reducidos á ceni­
zas, saliendo herides tres de los habitantes. Fueron 
perseguidos los bandidos, dándole* alcance y derro­
tándolos. Los Abreus, situados áunas cinco leguas 
de Cienfuegos, forman un caserío que se baila á 
distancia de una legua del rio Damují, hácia el iu- 
terior, en la mediación de él desde su duaemboca- 
áura bastad  Lechuzo. A la orilla del rio tieoe un 
embarcadero y almacén donde se depositan las car ■ 
gas y que conduceu diariamente á Cienfuegos un 
vapor que recorre toda ia parte navegable del Da- 
mují. La población actual es de poco más de 1.000 
habitantes. Cuando empezó la insurrección fué 
quemado el pueblo casi totalmente y abandonado 
por lo mismo de sus anteriores habitantes.

Debido á los esfuerzos de uu rico hacendado de 
las inmediaciones, el Sr. D. Eduardo A. del Ca- 
miíOj’y á los buenos deseos de algunos de sus an­
tiguos moradores, se proce tíó á su rcconslrucciou 
y repoblación, cnutandu hoy con uua iglesia, es­
cu tas  de n.ños y niñas sostenidas en parte por el 
municipio y por las donaciones hechas á su muerte 
por el Sr. Camino, un» casa cuartel de voluntarios 
y un ciento de casas de distintas clases y construc ■ 
ciones. Existe en él un teniente pedáneo, un juez 
de paz, y una compañía de voluntarios. El ataque 
debe haber sido fuera de la  zona ocupada por los 
Toluutarioi que hacen el servicio de goariucion en

celebrado en esa capital, por el delito de deserción 
al enemigo con circunstancia agravante, conmután­
dole dicha pena por la de cadena perpétna.

Ministerio de Hacienda.—Con fecha 14 de 
Noviembre se decreta lo siguiente:

Artículo l .“ Se antorir.a la ejecución sin las 
formalidades de subasta y con arreglo al presupues­
to aprobado, importante en 100.124 pesetas y 56 
céntimos, de las obras necesarias para reparar los 
daños causados por una chispa eléctrica en el cim - 
borrio del Monasterio de San Lorenzo del Escorial 
el dia 28 de Setiembre último, como caso compren­
dido en los artículos 6.“ y 7 °  del real decreto de 2 8 
de Febrero de 1852; pero entendiéndose qne la 
autorización no comprende la adquisición de m a­
deras, la cual se verificará por medio de licitación 
pública, si bien utilizando el término mínimo que 
concede el mismo decreto.

Art. 2.® Para llevar á efecto lo prevenido en 
el anterior artículo, se concede un suplemento de 
igual cantivlad al crédito que para obras en el Mo­
nasterio de San Lorenzo del Escorial figura en el 
artículo 15 del capítulo 58, sección 8.* del presu­
puesto corriente de obligaciones de los Departa­
m ento ministeriales.

Art. 3.® ; El importe de este suplemento de 
crédito se cnbtírá con el remanente de ingresos que 
ofrece el presnpue&to general del Estado para el 
actual sfio económico.

Art, 4.® SI Gobierno dará en an dia cuenta á 
las Córtes del suplemento de crédito que se con­
cede por el art. 2.® de este decreto.

M N18T1RIO DE F omento.—Decreto de 20 de 
Noviembre:

Atlículo único. Se declaran exceptuados de loa 
casos de incompatibilidad SI ñalados en el decreto 
de 21 de Mayo último los secretarios délas jun 'as 
provinciales de iubtruccion pública.

—Otro de igual fecha:
Artículo úuico. Se exceptúa á los secretarios 

de laa universidades de las prescripcionea del de­
creto de 21 de Mayo último sobre incompatibilida­
des para ejercer los empleos de la administración 
civil y económica de la feniasola.

A nuestros suscritores de provin­
cias decíamos ayer Jo siguiente:

E l Imparcial escribe el siguiente saelto: 
• Contra ia idea, generalmente aceptada ayer en 

loa círculos políticos, de que á la salida de Madrid 
de varios alfonsinos seguirá la de otras persona* 
afiliadas al mismo partido; oreemos, porque así ¡o 
oímos asegurar anoche en un centro oficial, qne el 
Gobierno por ahora no parece dispuesto á qne se 
cumpla aquel anuncio, á menos que laa personas á 
quienes pudierq referirse no se lo propongan con 
sus actos ó con sus escritos.»

Dosearíanaos saber la extensión qne tie­
ne el •por ahora del colega radical y á qne 
escrito» so alude, por si están exceptuadas 
las curtes,á k s  fúmilias y á loa amigos.

A propósito de lo mismo, escribe El 
Orden:

«Al mismo tiempo se habla de destierros á Ca­
narias, cuyas órdenes no se han expedido todavía, 
y comienzan á circular nombres de generales y de 
hombres civiles tenidos como sospechosos por la 
dictadura, y se dice que loa delegados de é- te van 
á cumplir órdenes misteriosas y severas para dete 
ner á todo aquel que propale rumores Lisos, si - 
quiera para ello no utilice otro medio de mayor pu ­
blicidad que SU propia palabra.

Los anuncios de siempre, los síntomas de siem­
pre, el miedo y la debilidad de siempre; esa es la 
síntesis de todos aquellos rumores, más ó menos 
autorizados, que recejemos de nuestros colegas.»

El diario repnblicano está en lo cierto.

La más grande de las revolnciones lla­
ma ha Iberia todavía á la de Setiembre.

Efectivamente; es la qne ha producido 
mayores desastres y hombres más dimi- 
nntos.

No es por cierto envidiable la misión 
qne La Discusión onmple hoy respecto á 
los alfonsinos. Nos aconseja qne lloremos; 
pero nos sentimos más inclinados qne al 
llanto á reimos do les republicanos azo­
tados por la república.

OESRCHflS tE L E GRAFlCQS
(Agencia Fabra.)

PARIS 2).—Loa carta de Bolonia da detalles 
sobre nn choque ocurrido en el ferro-carril entre 
Ancona y aquella ciudad. A consecuencia de una 
gran nevada qua había caido marchaba lentamente 
uu tren de mercancías cuapdo fué a'canzado por 
otro más rápido de viajeros cerca de Imola, que 
llevaba la misma dirección.

Ocurrió entonces un choque muy violento, que­
dando destruidos tres coches de viajeros resultan­
do varios muertos y heridos. Entre los últimos se 
citan al regente de la Auliencia de Rábena, y á un 
coronel de ingenieros.

De‘)a información qne se ha abierto resulta que 
la oscuridad de la noche, la nieve y el viento im­
pidieron que los dos trenes padieran hacerse las se­
ñales de peligro.

CONSTANTINOPLA 20.—El gran visir ha 
ofrecido que dará pronta satisfacción por el hecho 
de haber sido violado el domicilio de los misioneros 
americanos de Siria.

VIENA 10.—Ha fallecido el archiduque Cárlos 
Fernando.

PARIS 20.—En la Bolsa se han cotizado:
El 3 por 100 francés, á 61‘35.
El 4 li2 , á 88.
El 5 por lOO, á 97‘87.
Exterior español, á 18.
Interior, á 10.
Consolidados ingleses, á 93 6¡16.
En el Bolsín:
Exterior español, á 18 li4.
Interior, á 13 1|16.
LONDRES 20.—El periódico Tie Morning- 

Post dice que el gobierno aleman está en negocia • 
ciones con el de Méjico para celebrar nn tratado de 
comercio.

Consolidados ingleses, 93 1[4.
Exterior español, IS 1(4.
SAS PETERSBDRGO 20 (por el cable'.—Se 

confirma la noticia relativa á la prisión del Khan 
Jacob, en Cabul,

LISBOA 21— El Diario Popular dice que no 
duda de la buena fe de El Imporcial de Madrid; 
pero que sostiene que fué engañado por un intri 
gante ó un aventurero. Afi«deque, dejando de pu­
blicar El Imparcial los nombres délos firmantes de 
las cartas, quita toda la fuerza al argumento de la 
autoridad con (pie pretendió ampararse. Iasiste.cn 
que no hay en Portugal un general, ni un publicis­
ta, ni un profesor sério que apruebe la solución 
propuesta por El Imparcial de Madrid.

VERSALLbS 17 (alcance).—Carecen de fun­
damento loa rumores que han circulado de que el 
gobierno estaba dispuesto á inclinarse á la izquier 
da de la Cámara.

La vida pnrlamentaria.no es más activa aquí ni 
en Paria de lo que era hace dos meses, y no es 
probable que salga de su letargo hasta dos ó tres 
dias antes de la apertura de la Asamblea.

Hasta entonces no se podrá hablar con perfecto 
conocimiento sóbrq la conducta .que seguirán los 
diferentes grupos que componen la Cámara, pues 
cuanto se diga sobre el partitular, no son más que 
conjeturas de los que, afanosos de adelantar noti­
cias y de pasar por bien enterados, se lanzan al 
terreno dé las suposiciones y dan por. hechos con­
sumados ló qpe po ha existido más qne en su ima­
ginación.

El banquete de generales en el Elíseo no se ve 
rificatá el jueves próximo como se decía, pero ai el 
de la semana siguiente. Los convidados del jueves 
Bon los ministros y otras personas notables.

E l viaje á España del Sr. Vo'.frey, redactor en 
jefo de El Monitor XJniversat, quien está ya de re ­
greso en París, no h* tenido relación alguna con la 
respuesta que debe dar el gobierno freniés al Me 
morandum es[l^fiol. Dicho stfior fué á Msdrid para 
adiiuinr datos i.cerca de la Candidatura Hohenzo- 
ilern, para la publicación de un ¡ibro que en breve 
saldrá á luz sobre la guerra franco p'uaisna v so ■ 
bre las o- usas que la originaron. Parece que dicho 
señor ha adquirido muchas noticias interesantes y 
curiosas respecto á las negociaciones que mediaron 
para poner en el trono de España al príncipe Leo­
poldo.

en^iM il\n p” .***® desvanecerá
cTa. do n. p ■ «tendi'lo  en Pran-

‘ favoreció dicha can.li -
en^» " .‘í“® un conflictoy Prnsia.
n n a d e U ^ n  ^ ®." ^*<*"'* conferencias con
eñ el DOder*^^““*®^n 9»» se hallaba
Htedo .  cual le ha faci-
tp T. pnrin ® dato» eu extremo interesan­
tes y cnriosos qne pondrán de manifi*sto ios hechos 
y ^udicarán la memoria 4el general Prim.

Todos los penódicos de provincias hablan del 
niai tiempo y de K  fríos intensos que se han em - 
pezado á sentir. Hasta en Niza, cuyo clima ea Un
h ®°“ sbnndancia, qne
ha habido necesidad de limpiar las calles. Loa oli­
vos de la comarca han sufrido mucho. En Marse­
lla el frío ea muy intenso, lo mismo qne en Mont- 
neller. También ha nevado en el deparUmento de 
k  Gironda. En algunos puntos han caido copos de 
uioye de üu Umafio tal, que nadie recordaba ha­
berlos visto mayo-es, H* nevado mucho pn p I 
Deltínado, en los Vosgos y Ardenne*.

En las costas de Bretaña ba habido grandes to r­
mentas.

El invierno se presenta muy riguroso en casi 
toda Europa.

B ER LIN  21.—El diputado aleman Kinterer ha 
dirigido al gobierno una interpelación sobre la 
conducta de laa autoridades de la Alsacia para con 
loa franceses que han optado por su nacionalidad, 
aunque residentes en la Alsacia, ■'

El ministro ha contestado al diputado negán­
dole el derecho de defender ,á los nacionales fran­
ceses.

ROMA 21.—Su Santidad no nombrará n in ­
gún cardenal con motivo del ptóximo consis­
torio.

VARIEDADES.
De la obra qne acaba de publicar el ex • 

diputado D, José Polo do B3rnabé, toma- 
moB lo siguiente, dejando á su autor la res 
ponsabilidad de sns opiniones:

«Manco seria cuanto pudiera decirse sobre in ­
gresos á no discutir el sistema de arrendar las rea­
tas cuando se pregona con insistencia, y el bene­
plácito de la Opinión como medio infalible de 
aumentar grandemente los ingresos, sin agravar á 
los pueblos. ¿Qué más pudiera pedirse, qué m ás 
desearse?

Por desgracia, medios de tanta bondad, panaceas 
tan maravillosas no son posibles en las cosas de 
Hacienda, y ai alguna excepción hubiera, no habría 
por qué felicitarnos de alcanzarla con el arriendo 
de laa rentas. Si con él es grande la probabilidad 
de aumentar los productos, es todavía mayor la 
imposibilidad do conseguirlo sin agravar los sacri­
ficios de los contribuyentes.

En algunos casos podrán pagar solo una parte de 
lo qne mái el impuesto produzca, como si el arrien 
do de las aduanas impidiera la defrandacion y el 
contrabando. En este caso, por término medio pa - 
garlan máa caros los consumidores ciertos artícu­
los, y con ello una parte del mayor producto se 
obtendría á costa de los pueblos; más no sucedería 
lo mismo en cuanto el arriendo suprimiera b)s be - 
neficios de los defraudadores, y en esta parte el au­
mento de los productos no pesaría sobre los con - 
tribuyentes.

Pero en casi todas las rentas é impuestos, ellos 
pagarán todo lo que más por su arriecdo produz­
can, absolutamente todo lo mismo en cuanto cor­
responda al Estado como |>ara ena gastos y ganan 
cias á ios arrendatarios. Por ejemplo, la renta del 
papel sellado da mayores ó menores productos se­
gún el sello en más ó menos casos ó de más ó me - 
nos precio se use. Sí por efecto de nuevas disposi 
ciones que aumentan su uso ó ana precios acrece 
en cinco millones el valor del papel vendido, es 
decir, ios productos de k  renta, en otro tanto ba 
tenido que recargarse lo pagado por los contribu 
yentes. Idénticamente lo mismo sucederá cuando 
arrendada la renta, sus productos suban, no efecto 
de nuevas disposiciones, sino por hacer cumplir 
y aprovecharse los arrendatarios de las pgentes. 
En uno y otro caso los cinco millones que'mejora- , 
ráu los productos los pagarán los contribuyentes, 
lo mismo cuando sean para el Estado que cuando 
en parte ó en todo para los arrendatarios.

Cierto es que si aumenta el arriendo las cargas 
de los contriboyentes, será haciéndolas sufrir con 
arreglo á las leyes y reglamentos, más cierto es 
también que no aprovechando una gran parte de  ̂
mayor producto al Tesoro, para éste mejorar en 
cuatro, ó diez ó veinte por ciento sus ingreios» 
tendrá que pagar el país un tanto por ciento ma - 
yor sobre cnanto pagaba.

H é aquí todo lo que tiene de bueno y de benefi 
cioso para el pobre país el tan preconizado sistema 
de arrendar las. rpntas. Presentándolo de bultq para 
mejor conocerlo, agrandando sus resaltados cuaj 
si al través de un microscopio loa viéramos, podría 
decirse,seria pagar el país 300 ó 400 millones á los 
arrendatarios para poder pagar otros 300 ó .400 al 
Estado, sobre lo antes satisfecho, ó sea pagar 600 ú 
80) millones si país para que percibiera solsraenfo 
300 ó 400 el Tesoro. Por ello á separar del todo y 
contra lo debido y práctico lo financiero de lo eco- 
nócuico, se diría quo financieramente podrá con­
venir en muchos caeos el arriendo de las rentas 
como favorable al Tesoro, pero económicamente y 
como ventajoso para el país, nunca.

No pudiera explicarse el favor con que la opinión 
mira el arriendo de las rentas á no atribuirlo al 
profundo aiegusto que produce su mala adiqiois 
tracion.'al ardiente deseo de mejorarla y á que tan 
buenos sentimientos por la carencia de estadios 
ecoDÓmioos en anos y la impresionabilidad en otros, 
lleva ciegamente á desear como remedio supremo lo 
que agravaría enormemente los males que sufrimos. 
Si para mejorar en mucho los rendimientos.de al­
guna renta se propusiera duplicar el coste de su 
personal ó conceder nn tanto por ciento considera 
ble del aumento en sus productos á los administra­
dores, pareceria enorme imponer para ello dos ó 
tres millones más á los contribuyentes, pero no 
asusta ni afecta el proponer exigirles 10 ó 20 mi­
llonea para gastos y ganancias de los arreudata- 
lioa.

Proseguiré y será tratando á la vez lo político y 
lo económico, porque hay cuestiones de Hacienda, 
y esta de las primeras, que solo así pueden con 
acierto examinarse.

Es monstruosa k  contradicción que aceptan los 
que preconizan el arriendo de los impuestos. De ■ 
claran al Estado torpe y débil coa torpeza y debi­
lidad tan incurables, que imposibilitan llegue á 
medianamente administrar sus recursos; y lo sa -

poneu á k  vez dotado de k  energía extraordinaria 
7 del sobre-manera hábil manejo de sus intereses 
que le fueran indispensables para no ser domina­
do, explotado y arruinado por los grandes arren­
datarios de ans rentas.

Es decir, cuentan con que impedirá nnestn  go- 
bÍMno can sus movedizas s ’tuaciiues y efímeros 
ministerios lo que impedir no pudo eu lucha con 
los arrendatarios generales con su poder absoin- 
fo y an aterradora Bastilla la monarquía tradicional 
francesa.

De admitirse como sist: .-.a el arriendo de las ren­
tas, y más extendiéndolo á otrea ingresos en que 
pudiera presentarse realizable, aerk enorme la in ­
fluencia que algunas compañías y personas que 
las dirigieran ejercerían en los negocios púbUcos. 
Manejando á cientos los millones, teniendo á sn 
disposición multitud de pingües cargos, y pudiecdo 
según les conviniera ofrecer parüeipaciones en ana 
ópimoa beneficicís, espanta considerar hasta dónde 

egaria su poderío, atendidas ladesmcral'zacion que 
tantos años de conmooioaes políticas y losincentivo* 
del ujo han exi endido por el país, y kg-meral pobreza 
de loa hombrea políticos y kfacUidad cen que por 
a 8U diviaion de los partidos, la falta de creencias ▼ 

e cansancio de k  opinión los intereses personales 
in ^ y en  y dominan en las cosas públicaa.

Deletéreas influencias las perturban; máa ningu­
na ea m de muy lejos puede llegar á ser tan prepo- 

n y fatal como k  que los grandes arrendatarios 
de los ingresos ejercerían. Nada tiene de levantada 

oy a política, y de fácil moral y acomodaticias 
condiciones hay que proveerse para tomar con efi 
cacia parte de sus trabajos y contiendas. No vacilo, 
sin embargo, en decir, y para cuantos bien lo exa­
minen aparecerá indudable, vendrían á tal estado 
las cosas políticas á influirlas y dominarlas los a r ­
rendatarios, que á ollas comparadas parecerían ks 
de boy buenas, caballerosas y como si pertenecie­
ran á la edad de oro, cándidas y bucólicas.

Y no solamente vendrían á repugnante Citado la* 
cosas políticas, que si cabe, aun peor andarían las 
financieras. La influencia de los arrendatarios por 
las condiciones de los arriendos y k  manera de 
cumplirlas, convertirían la mejora aparente en pér­
didas tan grandes como efectivas, y parte y jueces 
los directores de k s  compañías en sus cuestiones 
con k  Hacienda y creciendo su influjo, serian tan 
escandalosas k  riqueza y prosperidad de directores 
y compañías, como grandes da pobreza y ruina del 
Tesoro público.

Personalidades, influencias y compañías de muy 
poco valer, comparadas con las que se crearían para 
los arriendos da todai k s  rentas, han explotado 
nuestra Hacienda pública, tanto que algunos pre­
supuestos para ser verdad en sns resultados reque ■ 
rian adicionarse bajo epígrafe *  especu­
ladores con un capítulo en su cifra total superior 
al de varios ministerios: tanto que los productos 
del monstruoso aumento qne ha tenido en los ú l­
timos años la Deuda, no han servido en gran parte 
para atender á las necesidades del Estado, sino 
para enriquecer á los que con su Tesoro negocia­
ban, tanto que k  mina del crédito y Hacienda en 
mucho por sus ágios y ganancias ba sobrevenido. 
¿Qué seria, pues, del Tesoro y déla Hacienda si al 
frente de poderosas sociedades, hábiles y resueltos 
especuladores contaran con el gigantesco poder 
que les darla el administrar y disponer de ka gran­
des rentas públicas?

Y no fuera el mal pasajero aun cuando solamente 
como medida temporal se consintieran los arriendos; 
porque ya obtenidos y constituidas k s  sociedades y 
consolidada su influencia, nulos y quijotescos serkn 
los trabajos aislados que para contrarestarla se hi­
cieran, y continuaria dominando hasta que tardía­
mente y viniendo del mismo exceso del mal su re ­
medio, el unánime impulso de k  opinión lograra 
vencerla.

Funesta para el Tesoro seria aquella administra 
cion que como sistema apelara al arriendo de los 
impuestos; negro dia para k  política el de su esta­
blecimiento. Y de no sobrevenir el cambio ministe­
rial y encargarse de k  administración fioanciera el 
ministro qne hoy la dirige, el arriendo de las rentas 
realizado en la del sello, tratado para la de tabacos, 
y tenido como medio salvador (leí Tesoro en al­
gunas regiones ministeriales, dominaría ya Tesoro y 
Hacienda.

Aplazado esta, más probable es, muy probable 
llegue á dominarla. Granles ilnsisnes lo ayudan, 
ardientes codicias lo anhelan, activas peisonalidades 
lo procuran, lo preconiza k  prensa y la pública 
opinión lo acepta. Y que tan pronto llegue una opor­
tunidad para plantearlo, ¿podrá impedir su triunfo? 
Antes de la publicación de los presupuestos, pa­
recía poder contarse en absoluto para contrariarlo 
con el señor ministro, representando la manera de 
ver de su agrupación política; mas hoy parece no 
pueda con tal apoyo contarse, puesto que el señor 
ministro ha declarado solemnemente en el preám - 
bulo de sus presupuestos, no ser refractario al ar­
riendo y basta que, si en término breve no toca los 
resaltados de su enérg ca acción administrativa, de­
berá pensarse seriamente eu realizarlo.

Deploro que así haya hablado, pues tales pala ■ 
bras y en tal documento dan mucha fuerza al pro - 
yecto de arrendar k s  rentas, y aumentan grande­
mente la probabilidad que para au realización te - 
nia, si bien espero que con sus actos no llegará el 
aeflor ministro á favorecerla. De todos modos, y 
reconociendo lo baladí del resaltado qne puedan 
dar mis reflexiones, las terminaré rogando á cuan­
tos 80 ocopan de Hacienda pública mediten y vean 
bien lo que ha de ser política y financieramente el 
sistema de arrendar las rentas, y procuren, ilus­
trando la opinión, imposibilitarlo.

Debo decir también, que si rechazado el siste­
ma, por circunstancias especiales, y como excep­
ción mny contada llega en algún caso á consen­
tirse el arriendo, se deberé proceder al contratarlo 
y al irse realizando con tanta desconfianza y pre - 
cauciones tan so'fcitas como ks requeridas para el 
trasporte y manipulación de ks mercancías conta­
giadas y de las materias explosibles.

Hé aquí expresado sin ¡ tenuaciones ni medías 
palabras, cnal creo deben juzgar y jnzgan el arrien­
do de las rentas cuantos sin prevenciones ni inte­
rés lo tienen estudiado, y cual creo lo juzgará el 
país si por su desgracia llega en grande escala á 
estab'ecerse.

¿Significa esto deba seguir k  administración cual 
se baila? ¿Significa hayan de seguir sieado sns caí

Ayuntamiento de Madrid
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gos botín para los partidos vencedores, estimulo 
para las oposiciones y patrimonio muchas veces de 
la pereia y de la ignoranciaP ^Significa no se pue 
da y deba mejorarlaP No, ciertamente; jamás seria 
lícito resignarse á que continuara en su triste es­
tado, y fuera más criminal hoy, que cansado el país 
de sufrir los abusos que la dominan, puede contar­
se con su ayuda para corregirlos, hoy que con el 
apoyo de la opinión pública parece posible en par­
te lograrlo.»

GACETILLAS
En la fábrica de harinas del paseo de 

Luchsna, núm. 2, tuvo lugar anteanoche á las sie­
te y media un suceso desagradable.

Disputaban acaloradamente dos sugetos, depen • 
diente el uno, según parece, de dicho estableci­
miento, y llegando á tomar proporciones la cues­
tión, lesultaron ambos heridos; el primero de una 
fuerte pufialada en el costado izquierdo, y el segan­
do de un palo en la cabeza.

Diez minutos después el herido falleciú, y loa 
guardias de drden público hicieron preso al mata - 
aor, que fué conducido al juzgado de guardia por 
disposición del juez, que se hallaba constituido en 
el sitio de la ocurrencia.

Ayer tarde se reunieron en el despacho
del señor alcalde primero de esta capital, y bajo 
su presidencia, las comisiones de obras y policía 
urbana para ocuparse del establecimiento de un 
mercado público de carbón, cuyo asunto se llevará 
á término con premura.

Anteanoche á las doce se verificó un

robo en la calle de Calatrava, núm. 33, consistente 
en 660 rs. en plata.

H oy  á  la s  dos de  la  ta r d e  se  v e r if ic a rá
la segunda sesión de la Sociedad de cuartetos en el 
salón de la Escuela Nacional de Música.

Eorman el programa de esta sesión el cuarteto 
en mi bemol (obra 12)' de Mendelssohn: el trio en 
do menor (obra l . “) de Beethoven, para piano, vio- 
lin y violoncello, y el cuarteto en sol (obra 65) de 
Haydn.

Se hallan conclnidas las obras de repa­
ración y adorno hechas en la casa rústica del par­
que de Madrid, para establecer en ella un magnífi­
co café-restaurant, que quedará abierto en esta se­
mana 6 principios de la que viene.

Pildoras Holloway.—Males de piernas,
heridas, úlceras y llagas de todo género.—Estas 
enfermedades son curadas inmediatamente con el 
uso propio y diligente de la inestimable preparación 
arriba mencionada. El intentar curar los males de 
piernas con unir los bordea de la herida es una 
necedad; pues aun cuando se logre este objeto, 
como la unión del cútis roto no produce otro resal 
tedo que el de cubrir temporalmente la corrupción 
interna, la ulceración brotará de nuevo dentro de 
algunos dias. El único sistema de tratamiento ra 
cional y perfecto, es el de procurar reducir la infla­
mación en derredor de la herida, calmar los nervios 
vecinos, refrescar la sangre irritada á su paso por 
los respectivos vasos y dar regularidad y sanidad á 
las emisiones de humores propias del indicado gé­
nero de dolencius. Afortunadamente para la huma­
nidad doliente, el Ungüento Holloway, auxiliado 
con dósis juiciosas de las Píldoras del mismo nom­
bre, obtiene los fines mencionados con infalible cer­
tidumbre.

EL ECO DE ESPAÑA.
BOLSA DE MADRID DEL 31 DE NOVIEMBRE.

OOTISA.OXOV O t I O t l . t  COJT I L  DIA A S l lU O * ,

xri«i¥Of rBJOzo*
FONDOS PD BUCOS.;,,,n;riSrjr; f  : I
R. perp. del 3 por 100.: 12-20 12 17¡ ■ I
Id. fin de mes................ 1 po OO’ 00-00’ . |
Id. fin del próximo....... ! 00 00, 00 00 . i
Benta perpétua exterior! IC 50' 16 50! .
Deuda del personal.......  00-ü0¡ 00-00< .
Billetes Hmotecarioa.„il02 00 00 00' . ! 
Bonos de! Tesoro...........i 45 30 47 25 1^95
Resguardos al portador 

de la Caja de Déps..., 
luaawnsjui x  sooniDiiiis.

48 00, 49 50 1,50'

Abril 1850 de 4 000.....
Agosto 1858 de id....... .
Julio 1856 de id ...........
Obras públicas 1868......
Ferro carriles de 8.000,
Id. nuevos......................
Id. de 20.000.........

Crédito com ercial.,.
La Peninsular................
Billetes del Banco do C,

00 00' 
00 00 
00-00
00 i'O. 
23-00 
00 00 
0 0 0 0 '

Banco de España...........¡135 00 135 00
00¡ 00 00 

-00 00-00’ 
-00 OO-OO*

cascBiot.

49 20 
6 09

49 20 
5 09

Lóndres, á 90 d. f......
París, á 8 dia» vista.

El 3 por 100 interior estuvo pedido al contado á 
12,20. A fin de mes se hicieron operaciones á 
12,176.

A las tres de la tarde pagaban también á fecha á
12.20.

La doble es de siete y medio céntimos y conti­
núan muy baratas y ofrecidas las opciones, tanto á 
fin del corriente como á fin de Diciembre, pues se 
han dado alzas á esta fecha á 12,40 cuando habia 
dinero para firme á 12,30.

El exterior se publicó únicamente á 16,50, pero 
ya hemos dicho muchas veces lo que sucede eh las 
negociaciones de este valor, que ha entrado en la 
categoría de los especiales.

Los bonos dieron ayer que hacer y decir.
Hay tal escasez de papel, que no se encuentra ni 

á 47,50.
fl|Las obligaciones de ferro-carriles quedan; á 
23,00 las viejas y á 22,50 las nuevas.

Los hipóte arios no se publicaron, pero pueden 
cotizarse á 102,00, dinero.

E l Banco ofrecido á 135,50, haciéndose algunas 
pequeñas operaciones á 135,00.

Los descuentos se negocian así:
Carpetas de la deuda, á 52,25.
Cupones del 3 por 100 interior y de obligacio­

nes, á 63,50.
Idem del exterior, de 57 á 58,00.
Idem de bonos del último semestre, á 18,00.

La temperatura máxima en Madrid fué anteayer 
de 14‘6 grados, y la mínima de 2,2.

BOLETÍN RELIGIOSO.
Sanio de koy.—Santa Cecilia, virgen y mártir.
Ctiilos.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas 

en la iglesia del colegio de N iñ.s de Leganés, don­
de por la mañana habrá misa mayor, y por la tarde 
preces, letanía. Salve y reserva.

Visita de la Córte de -Varfu.—Nuestr* Sejo ,, 
de Vslva era en San Ginés, ó la de la Pielarf 
San Mili n.

ESPECTACULOS.
TEATRO NACIONAL DE LA OPERA — 

A las 8 1(2.—T. 2.“ p^r.—Dinorah.
TEATRO ESPAÑOL.—A las 4 fi2.—T. 2 » 

par.—Un novio á pedir de boca.—Dar en el blanco
A las 8 1)2.—T. 1 .'’ par.—La esposa del venga-1 

dor.—Me es igual. ^
TEATRO DE LA ZARZUELA.—A las 4 li2 

—T. 3.“—Pan y toros.
A las 8 li2 .—T. 3.*—Los Magyares.
TEATRO DEL CIRCO.—A las 4 1(2.—T. 2 o 

—El diablo predicador.—Baile.—El sutil tramposo
A las 8 1]2.—T. 2.® impar —La Virgen de la 

Lorena.—Baile.—El maestro de caló.
TEATRO DE APOLO.—A las 81(2.__T. 6.®

—Catalina.
A las 8 1(2.—T. 5 ®—El Juramento.
TEATRO DE V A R IE D A D E S.-A  las 4 1(2. 

—La mejor razón la espada.—No matéis al a l­
calde.

A las 8 .—Este cuarto no se alquila.—Bonito 
viaje.—Por uu portugués.—El ramo de lilas .-L o  
que vale una mujer.

t e a t r o  d e  NOVEDADES.—a  las 4 .-L o s
pobres de Madrid.

SALON ESLAVA.—A las 4 1 (2 .-El primo v 
el relicario.—Baile.—Sainete.

A las 8. -  Por no escribirle las señas.—Las cajas 
de cerillas.—El padre de la criatura.—Antón Pe­
rulero.—Baile.

Imp. de N . Peres Zuloaga.— Huertas, 88,bajo.
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lA IIDSTBAGIOII BSFASOli
Y AMERICANA.

Este periódico en el poco tiempo qne cuenta de exiiria»Ti<»î  ha logrado cap­
tarse las simpatías del público ilustrado, puea en ¿1 aparecen siempre lits 
primeras firmas de Espafia, tanto en la parte literaria como en la artística.

A quien desee conocerlo se le rem ite por via de m uestra un número 
grátia. D irigirse á la administración, Carretas, 12, principal, Madrid.

En provincias se suscribe en las principales librerías y  establecimien­
tos corresponsales de La Moda Elegante Ilusirada

w — — w V  w  w 'iw iiw M wrw irw

L ú BRUJULA.

KEVISTA DE LA OPINION T DE LA 

PRENSA,

dirigida por

DON ANDRES BORREGO.

Sale todos los domingos.

Precios de suscricion:

Por tres meses.........  12 rs.
Por seis, id.................  24

Por un año.................  48 '

Se suscribe en Madrid en la 
Administración, calle de H or- 
taleza, núm. 39, segundo dere 
cha, y en provincias en casa de 
los correspoiisalís.

m m

LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA,
PERIÓDICO ESPECIAIa PARA SEÑORAS Y SEÑORITAS.

Las modas más recientes, representadas por los figurines iluminados me­
jores que se conocen; las explicaciones más detalladas que se pueden de­
sear; k  moralizadora lectura de sus novelas y  artículos, hacen que esta 
publicación no tenga rival ni áun en el extranjero.

A las sefioras que deseen conocerlo se les rem ite g r itis  un número, 
por ’via de m uestra, pidiéndole á  su adm inistración, Carretas, 12, prin­
cipal, Madrid.

En provincias se suscribe en las principales librerías y establedmimi- 
tos corresponsales de La Husíraeion Española y Ámerieana.

L A  E S T A F E T A  D E  P A L A C I O
HISTORIA DEL REINADO DE DOÑA ISABEL II

POE DON ILDEFONSO A. BEEMEJO.
La mejor recomendación que puede hacerse de esta importantísima obra, es la aceptación tan nume 

obtenido en los tres años que ha durado su publicación; loa elogios qne ha merecido de los 
periódicos más acreditados, de cuantas personas ha sido conocida,.«1 tratar de nuestra historia contem ­
poránea de un modo tan elevado, donde tanto abundan los hechos desconocidos hasta ahora, descritos con 
la imparcialidad que tanto distingue á su autor, hacen comprender que esta obra es digna de ocupar un 
sitio preferente en toda biblioteca.

Constado 2.722-páginas en 4.® mayor francés, dividida en tres voluminosos tomos é ilustrada con lá 
mmas lito gráficas.

Precio de toda la obra, 190 reales encuadernada en rús! ica y 220 en pasta, franco el porte: los pedidos 
pneden dirigirse á su editor D. Roque Labajos, calle de la Cabeza, núm. 27, Madrid, acompañando su 
ID porte encarta certificada, en libranzas del giro ó letra de fácil cobro.

N ota. Se admiten suscriciones por uno ó más cuaderuos semanales á 2 rs. uno, remitiendo el impor 
te adelantado de 10 ó sean 20 reales.

ALQUITRÁN BARBERON
Unico conteniendo todos los principios balsámicos y aromáticos del átqvüran de Noruega.
En los fuertes calores y e " --------------------------------- ■ ■ ■ '’

ima bebida higiénica y ]
En los fuertes calores y en los cambios de estación, impide que se corrompa el agua ; constrüTve 
una bebida higiénica y precave de enfermedades epidémicas.— : im a cucharadita en un 
vaso de agua añadida á la hedida ordinaria. Precio 9 r».

ALQUITRAN RECONSTITUYENTE BARBERON
Con cloridroíosfato de cal. Agotamiento, enfermedades del pecho, tisis, anemia, dispej)sia, raoui- 
tismo, enfemnedades de los huesos, de las mujeres y de los niños. Precio 12 r*.

ELIXIR FERRUGINOSO BARBERON
la sangre sin cansar el estomago. — Muy agradable, digestivo y tónico. Precio 18 r».
F U F r i f J  R A R R F R D N  hierro candente sin■ U t U i /  D H n D t n U I V  destruir el pelo. Exilo seguro y fácil aplicación. Precio 22 r*.

; BARBERON y Cía, á Ghatillon-sur-Loire (Loiret), F ra n c ia .-ñ /« á n ¿ /A g en c ia  Franco-Espanola, Sordo, 31; por menor, ’

Sres. Borre» Hermanos, M. Miquel, S. Ooafia, Ortega y Escolar.

ISIO M A S  F U E G O .
30 AÑOS DE BUEN EXITO.

, El linimento BOYE 8, M ICH R, de Aix (Provence), reemplaza 
je FUIGO sin dejar la menor huella, sin interrumpir el trabajo ó sin 

 ̂nconveniente alguno. Cura siempre las c o j ib a s  recientes y  anti­
linas, los e s g u in c e s ,  MATADURAS, ALCANCES, MOLETAS, DEBILIDAD 

DE PIERNAS, etc.
En París, DOURVAULT, 7, rué Jouy. En Madrid, por mayor. Agencia franco-española. Sordo, 31- 

por menor, á 22 rs., Sres. Borre», M. Miquel, Escolar, Ocaña y Ortega. Eu provincias los depositarios’ 
(le la Agencia.

f l l B ;

UNICA USADA PO R TODAS LAS FAM ILIAS REALES I  NOBLEZA D E EUROPA

48 AÑOS DE EXITO EN  TODO EL MUNDO.
379.000 ATESTADOS,

Incluyendo los di varias personas de las familias reales de Inglaterra, Francia, Rusia, Alemania, Bélgica
Holanda, Italia, España y  Suecia. ’

VENTA DE OCHO MILLONES DE FRASCOS POR AÑO.
ANAU2ADA Y APROBADA POR TRESCIENTOS QUÍMICOS EMINENTES DE TODOS LOS PAISES. 

Opiniones las más favorables de 720 periódicas importantes.
EL AGUA CIRCASIANA es la única infaHble para restituir al cabello blanco su color primi 

tivo, desde el claro rubio hasta el negro azabache. No es una tintura. Hace desaparecer en tres dias I‘ 
e^p a  do la cabeza. Devuelve á todo el cabe»®jenfermo la belleza y fuerza de la juventud, evitando rá­
pidamente su calda; hace crecer el cabello dando á los tubos capilares la fuerza y vigor juvenil; en la 
BomOTsicion de este pre^iarado no entra materia alguna nociva á la salud. ’

Todos ios frascos y cajas Uevan nuestra firma y marca de fábraica.
Depósiro general para toda la Europa, plaza de D. Pedri 60 y 61, P . p . H erbinos ktc compsAía 

L isboa. ■’
Madrid, BomU hermanoa. Puerta del Sol. ném. .5.

t i n t u r a  i n s t a n t á n e a
DEL

D R . R IC H A R D S .
PROCEDIMIENTO PERFECCIONADO PARA Te S ik  AL MINUTO EL CABELLO X L4 BARBA SIN DESENORASVR 

DEBÍN OBABAR EL PELO ANTES DE LA APLICACION X SIN MANCHAR LA PIEL
La Tintura instantánea del Dr. Richards, se aplica con igual buen éxito para el pelo y la barba v d . 

siempre resultados tan completos como inalterables. La Tintura Richards — —*■---------‘ '  .> J '•»siempre resultaaoa tan completos como inalterables. La Tintura Richards es enteramente inefensiva- sñ 
acción tónica ha sido contrastada cu muchas pruebas y auáliiis. Siempre con ella se obtiene cabeíloa 
flexibles j  brillantes, al mismo tiempo que sus raíces adquieren más fuerza y viUlidad. Precio. 40 ra Uni 
«0 depówto, Cármen, núm, 1, perfumería de Fiera. '

BAUL-NEVERA.
Resultado garantido en todos 

los países para producir sin nín- 
Igun riesgo y con grande econo- 
Imía el hielo y sorbetes. Aparato 
Icompleto helando en 5 minutos 
'una botella de agua por 6 cérs- 

__ timos.
NEVERAS ARTIFICIALES de todas dimen­

siones desde 13 francos.
T oselll, 213, rué Lafayette, París. La Agencia 

franco-española, en Ma-lrid, Sordo, 31, en la cual 
se hallan varios modelos, sirve los pedidos.

A. Amusátegui, ea Cádiz.— 
m Barcelona.

DRID: RECOLETOS, 10, BAJO.
Galofre y compañía, en Barcelona!

m a :—  *

Hallar el medio de purear durante algunos®dia», 
algunas semanas y, sí necesario fuere, durante algunos 
meses, sin debilitar el enfermo ni turbar sus funciones 
digestivas, tal es problama sentado y resuelto por el 
Doctor Debaut.

Contraniamente i  otros purgantes, las Píldoras 
Mhaut no producen buen efecto sine tomadas y dige­
ridas con la ayuda de buenos alimentos y de bebidas 
rortifieantes (te, café, vino, buena cerveja, buen e.ildo). 
Para purgarse con astas pildoras, cada cual elegirá La 
bora y la eomida que mas le convengan según sus 
fuerzas, su apetito y sus ocupaciones, lina alimenta­
ción confortante compensa enteramente la debilidad 
producida por la purga, y por esto fácilmente se decide 
uno á purgarse tan a menudo como lo exije el resia- 
Uecimiento y la eonservacion da la salud.

Dr^e luego se vé que idminiitrada asi, la puiga 
constituye un medio de curación sfleacisimo contra un 
gran número de enformedades en que son ineficaces 
las purgas poco flequentes é interrumpidas. •  
*E1 sistema del Doctor Debaut so baila espuesto coa 

n  mayor claridad j  muy detallado en su Manual d$ 
medicina, Mgitne, cirugía y farmacia domésticas, 
en un volúmen en 8» de 400 páginas, obra escrita espe- 
cíaimente asi pan las personas de la alta sociedad 
como para las menos instruidas. Ur.ai y otras com­
prenderán fácilmenie las esplicacones dadas sobre las 
causas que preducen las eiifeimedades, y el empleo 
de la purga en todos los casos que la requieren. Con­
tiene también las recetas de medicamentos t>o pur- 
ganfes m e  con buen éxito ordena babitualmento el 
autor. Este precioso libro, que debiera poseer toda 
persona cuidadosa de su salud, se vende en todas las 
libreriasal precio de 5 reales; pero, los farmacéuiicos 
^positarios Je las Pildoras üehaut están autorizados 
• dar^gratuitameute un ejemplar á toda persona qu« 
hipe uso de MU reaediq, ■'*

SE ALQUILA UN CUARTO PR IN CIPA L 
lujosamente amueblado. Darán razón plaza de 
Oriente, núm. 7, bajo izquierda.

mCiS DEL REÍNO Y EXTRANJEROS.
SI exiiuisiío vino de los grandes de España, de la sociedad vinícola de Espafia. Diez años de existen­

cia. Depósito «m fcrni, »n  O b a m a r tin  da la Rosa—S u e n rs » !  e n  Madrid. Preciados. 6 .

DICCIONARIO MILITAR
ETIMOLÓGICO, HISTÓRICO, TECNOLÓGICO

CON DOS VOCABULARIOS PKANCis Y ALEMAN

POR D. JOSÉ ALM IRANTE.
Cotonel de Ingenieros.

u n  volúm en en fóllo de xvi—1.818 p á g in a s  
á  dos colum nas de le tr a  com pacta.

Obra recomendada ¡lor la Junta Consultiva de 
Guerra, las Academias Española y de la Historia, 
y., premiada en la Exposición Universal de Viena.

Se vende al precio de 25 pesetas en el Depósito 
de la Guerra, Dirección general de Ingenieros y 
principales ibrerías de Madrid y provincias.

FBIMIEA lÍN IA  DI VAPOEB8 KSPAfíOLKS 
OB

GLANO, -LARRINAGA Y COMPAÑIA,

PARA MANILA
El 21 de Noviembre saldrá de Cádiz, y el 25 

de Barcelona, el nuevo y magnífico vapor español

LEON.
Los billetes para el pasaje oficial solo ss despa­

chan en Madrid.
Informez: D. M

i a n j i00

1

Esta medicina es mas eScag que todos los demas re­
medios para curar los desórdenes del hígado y del 
estómago, para purificar la sangre, y para regulari­
zar la acción del corazón y de los riñones. La 
debilidad tanto física como mental proveniente de 
las indiscreciones de la adolescencia ó de los excesos 
(fe cualquier género desaparece rápidamente, y el 
sistema entero es fortalecido con el uso de las 
maravillosas Píldoras Holloway, las cuales res­
tablecen Indigestión, perfeccionan las secreciones, 
fortifican los nervios y restituyen al paciente la 
salud perdida. De las propiedades curativas de 

estas BÜdoros pueden aprovecharse así los anaianos como los jóvenes de ambos 
sexos. Este medicamento posee la calidad especial de extirpar el génnen de las 
enfermedades que de año en año causan innumerables muertes prematuras.

El Arte Módieu no ha producidomaedio alguno igual ó este maravilloso Ungüento 
que nunc-3 deja de curar fes tuceraciones y las afecciones cutáneas en general’ 
puerto qne por medio do su inflaencia refrigerante y balsámica sana las heridas 
m itigas, las Hagas, los tnmores, los cánceres y los males de piernas; siendo 
infaliblemente eficaz para la tina, la escrófula y, en fin, para todas las erupciones 
■do la piel. Los afiigidos de toses, constipados, bronquitis, a.sma, palpitación 
del^ corazón, sntor^cimíento del hígado, imligestiones, gota ó reumatismo 
obtienen an alivio inmediato apelando á este irresistible Ungüento y frotando 
con él las partes afectadas. Dicho bálsamo posee propiedades asimilativas taa 
axtraerdinarias qne desde el momento en qué penetra la sangre forma parte de 
eDa y circulando con el fluido vital expulsa toda partícula morbosa. 

énm asegurar la cuiacicui lápicla y permanente de las enfermedades, conviene efempxeQue se 
tomen m  Pildoras al mismo tiempo que se emplea el Ungüento. ’

£oí cajos de PiMoras y botes de Ungüento vátt acompañados de ampUas instexeeeionet 
rH español relativas al modo de usar los medieammf'" 

iíoa rwiMtioe se venden en cajas ybotes por todos loa principales bob. , ^icinnméo eotera 
y  per su propietario, el Profesor fíoUoway, en su envabieiámento oentes.L 

638, Oxíoñ* *̂ trs<ít. Lóndrse,
Bz. &.

HISTORIA
DE LA LECISLACIOX ESPAÑOLA

DESDE LOS TIE3IPOS MAS REMOTOS HASTA NUESTROS DIAS,
NUEVAMENTE ESCEITA

POR D. JOSÉ MARIA ANTEQUERA.

Reunir en un solo volúmen, de no exageradas dimensiones, cuanto conduzca á dar un conocimiento 
general y exacto oe la historia legal de Espafia, enriquecido con aquella copia de datos y noticias que el 
asunta requiere; ordenarlo todo con buen método, presentarlo con claridad y apreciarlo con recto crite­
rio; tal ha sido el propó ito y el deseo que han animado al autor de esta obra. Para lograrlo en lo posi- 
Dle, no solo ha procurado estudiar en sus orígenes y en su desenvolvimiento histórico la legislación ge­
neral de España, sino también las especiales de los diversos reinos en (lue estuvo algún tiempo dividida: 
prestando toda la atención que merece á la historia foral de Aragón, Cataluña, Valencia, Navarra y las 
Provincias Vascongedas, y uniendo á las noticias legales las re/ativas al estado político, religioso y social 
en cada uno de los períodos ne la historia.

Drvídise esta en siste partes, que corresponden á otras tant-.séeneas señaladas en ella, á saber: do­
minación fenicia, griega y Cartaginesa: dominación romana: domin.aeion goda: invasión árabe: desde don 
Fernando el Santo hasta los Reyes Católicos: desde los Reyes Católicos hasta principios de este siglo; 
desde principios de este siglo hasta nuestros dias. El último capítulo está dedicado á la historia de la le- 
gíslaiiion española en las provincias de Ultramar.

Sigue un ArÚNDiCE, que entre otras cosas contiene un catálogo de todas las Córtes celebradas en 
Espafia, y otro de los fueros otorgados en sus diversos reinos.

Forma la obra un tomo en 4.®, de 575 páginas, elegantemente impreso, que se vende á 28 rs. en M a­
drid, librerías de Olamer^i, Tejado, Aguado y Duran-, á 32 en provincias; 40 en Cuba y Puerto-Ríoo, y 
44 eu Filipinas. Se ri.baja el 15, el 20 ó el 23 pOr 100, según que se pidan de cinco á nueve ejemplares, 
de, diez á diez v nueve, ó de veinte en adelante.

Estos pedidos deben haoeise tdautor, calle de Hemaa-Cortés, núm, ii, ouaitoiegaudo.

Ayuntamiento de Madrid




